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Editorial
A pesar de La aparente variedad formal que se observa en la construcción y diseño de los 
teatros y auditorios a Lo Largo de La historia, el espacio escénico ha permanecido esencial­
mente idéntico. Por una parte el PATIO, donde Los espectadores asisten pasivos a La función, 
y por otra el ESCENARIO, donde los actores interpretan. Así ha sido desde Atenas, pasando 
por Mérida, Sagunto, el Corral de Comedias de Almagro, la ópera de París, el Cine-Teatro 
Quijano o el Kursaal.

Sin embargo, el concepto de teatro ha ido variando con el paso del tiempo desde repre­
sentaciones escénicas de arquetipos colectivos propios del teatro griego y romano, donde la 
personalidad y el ego del actor se escondía tras una máscara que difuminaba el carácter 
temporal y pasajero de los personajes resaltando lo transcendente e intemporal de lo repre­
sentado, hasta el momento actual donde, con la muerte de las ideologías, declina también la 
idea de los arquetipos colectivos, que resultan arrollados por la fuerza del ego y la persona­
lidad de los actores.

El TODO VALE propio de las artes plásticas ha llegado también al teatro y la relación 
habitual PATIO-ESCENARIO se está rompiendo a golpes de guión interactivo. Ahora el espec­
tador ya no es meramente un sujeto pasivo, sino que comienza a tomar parte activa en la 
representación.

Esto requiere una nueva forma, una nueva relación. Un nuevo espacio escénico.
Quizás sea este el reto al que ha de enfrentarse el moderno diseñador de teatros. Pero no 

es fácil.
A veces, se ha comparado la vida misma con un gran teatro en el escenario del mundo, 

donde sólo somos actores interactivos y cada cual representa su papel. Programas de un 
software cosmológico versión MATRIX. Y si esto es así, ¿cómo se diseña el escenario?. 
¿Dónde, o hasta dónde el actor y hasta dónde el espectador?.

Quizás la solución estuviera anticipada en el Odeón, el primer teatro cubierto conocido 
que se construyó en época de Pericles. Había nueve filas de nueve columnas, que hacían que 
la visión de la escena se perdiera en un 40%. Acaso este porcentaje había que adivinarlo y la 
representación teatral sólo sugería temas que cada espectador había de completar en ese 
40% según su propia conciencia.

En vísperas de la construcción de un gran teatro en Ciudad Real y en pleno Festival de 
Teatro de Almagro, FORMAS se formula éstas preguntas y dedica el presente número al 
diseño de los espacios escénicos, con la intención confesada de alentar el debate cultural en 
la provincia.

Algo, por cierto, tan difícil en Ciudad Real como encerrar la vida entre las cuatro paredes 
de una caja.

Afortunadamente el nuevo teatro aspira a algo más que eso. Se desparrama y borbotea 
lleno de vida, amenazando con saltarse las rígidas formas en donde lo tenemos confinado.

Y los arquitectos tenemos que comprender esto.

Eusebio García Coronado.
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Formas de arquitectura 
y urbanismo

Tecnología versus Física. 
La Arquitectura Escénica como ejemplo
El principio de la llamada arquitectura 

racionalista según el cual «la forma 

sigue a la función» obviaba una cues­

tión fundamental: el hecho de que la 

arquitectura debe ser construida. Sig­

nifica que la arquitectura se formali­

za en espacios y contiene unos usos, 

pero es necesario materializarla con 

elementos existentes en la naturaleza 

(nuestro mundo). Sin materia ni exis­

te la forma ni hay función.

Mies planteaba una cuestión aná­

loga al enunciar la dicotomía entre ar­

quitectura (diseño] y construcción 

(materialización), decantándose in­

equívocamente por la segunda como 

instrumento imprescindible, casi úni­

co, para el desarrollo de la disciplina 

arquitectónica.

Casi recién estrenadas las van­

guardias en el panorama de las artes, 

con su retahila de ismos, estos fue­

ron (pretendieron ser) borrados de un 

plumazo por el huracán Duchamp y 

sus incondicionales, según el cual las 

artes visuales, pintura y escultura, 

eran «cosa mental», sin que yo co­

nozca que para la arquitectura nadie haya sido capaz de aplicar una receta 

semejante, debido precisamente a su carácter material (y social).

De manera que, como arquitectos, estamos huérfanos de una teoría del fin 

de la arquitectura, o al menos eso es lo que yo creo. Pero a cambio de ello 

hemos tenido, y seguimos teniendo, los creyentes en la arquitectura de la alta 

tecnología, en la arquitectura des-construida, y últimamente en la arquitectura 

inmaterial.

Todos ellos, pero también muchos otros arquitectos, son sin duda artistas 

deseosos de realizar aportaciones a la arquitectura de nuestra época a través 

de su obra, en los que sin duda prima su espíritu creador, pero en cuya obra se 

plantea a veces la duda de si no estará demasiado contaminada por la tentación 

de plantear soluciones formales que dejan de lado las tipologías experimenta­

das con una reconocida eficacia en su comportamiento, no sólo funcional, sino 

también propiamente, arquitectónico.

Comprobaremos cómo determ inadas tipologías, como las de planta 
rectangular funcionan, y en cambio otras como las plantas en 
abanico nunca se oyen

Como antes se decía, los arquitectos partimos de una realidad material 

para realizar nuestra obra, que está formada por los materiales de que dispone­

mos, y lo que hemos dado en llam ar sistemas o tecnología, que no es otra cosa 

que la manera en que dichos materiales son aplicados a la construcción de los 

edificios.

Por otra parte, el comportamiento de los materiales, antes que en la mecá­

nica, la acústica, la óptica, la termodinámica, etc, se basa en la física, que es la
Derecha: planta e in te rio r del

base de la que parten las ciencias aplicadas. Un profundo conocimiento experi- Gran Teatro de Manzanares
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ALZADO PRINCIPAL (OESTE

mental, pero también intuitivo, de nuestro mundo materiaL es la base im pres­

cindible de una buena disciplina arquitectónica.

Y ello es así porque, aunque la buena arquitectura, como cualquier arte, 

se distingue por su capacidad para emocionar, superando la categoría de lo 

particular hasta elevarla a lo universal, como arquitectos contamos, para for­

m alizar nuestra obra, con «la materia, que crea espacio y deja tiempo», según 

la concepción nietzcheciana del cosmos.

Pero la instrumentalización sabia (del que sabe) y disciplinada (del que 

tiene aprendido su oficiolde los materiales, es sin duda la condición im pres­

cindible para realizar una obra que trascienda el propio gusto personal. Y ello 

sin mencionar si quiera el carácter social (o sea participativo) de nuestras 

obras.

De ahí que, antes de desplegar toda una batería de compleja y costosa 

tecnología, como profesionales, tenemos a mano una herramienta mucho mas 

barata, mas asequible, y que nos reporta unos resultados sin duda mas ren­

tables, que es el conocimiento de nuestro mundo material ( del espacio y del

tiempo).

La lógica constructiva, entendida 

en sentido amplio, ha sido, es y será, 

la base sobre la que se asienta siem ­

pre la buena arquitectura. El saber 

acerca de la densidad, la resistencia, 

la inercia térmica, la combustibilidad 

de los materiales, pero sobre todo del 

color, la textura, la dureza, el com­

portamiento de los mismos ante los 

meteoros y el paso del tiempo, debe 

ser la primera de las experiencias 

que debemos interiorizar como con­

dición im prescindible para realizar 

buenas obras.

Existen algunos casos en los que 

todo lo que se dice antes adquiere 

una evidencia especial, como la tan 

publicitada arquitectura bioclimática 

y/o sostenible en general, o como lo 

es el de la arquitectura escénica en 

un orden de cosas muy diferente. Y 

es precisamente a ella a la que me 

voy a referir a continuación.

La arquitectura escénica es algo 

tan sencillo como un espacio en don­

de se realiza una representación tea­

tral, m usical o de danza, destinada 

a ser contemplada y oída por una 

masa de espectadores. Contiene bá­

sicamente por lo tanto dos espacios 

claramente diferenciados, pero a su 

vez íntimamente interrelacionados, 

saber, la escena y la sala de especta­

dores.

El principio funcional del con-
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Derecha: maqueta de trabajo del 
Gran Teatro de Manzanares

junto es bastante simple en primera instancia, ya que se limita a diseñar un 

espacio desde el que una serie de personas vean y oigan la acción que desarro­

llan otro grupo de individuos. Conseguir que se vea y que se oiga, así de sencillo.

Vemos con los ojos porque existe la luz, y oímos con los oídos porque existe 

el sonido. Primera lección de física que debemos aprender: qué es y como se 

comporta la luz. Segunda lección de física que debemos aprender: qué es y 

como se comporta el sonido.

No perdamos de vista que, al fin y al cabo, la luz y el sonido son una 

manifestación mas de nuestro mundo material. Cuando tengamos la lección 

aprendida sabremos casi todo lo que necesitamos para emocionarnos a noso­

tros mismos, y arrastrar en el arrebato a los usuarios de nuestra arquitectura.

En cuanto al primero de los atributos, sencillamente debemos diseñar un 

recinto dentro del cual se den las condiciones para que desde cualquier lugar 

de su interior se contemple la acción que se desarrolle en la totalidad de la 

escena. Además aparece como cualidad suplementaria, pero necesaria, el he­

cho de que el espectador se sienta a gusto dentro del recinto para que pueda 

concentrar toda su atención en la representación.

Sin embargo, cada vez mas, existen dos posibles alternativas antagónicas 

para conseguir la segunda de las cualidades. La primera sería utilizar la lógica 

material y los conocimientos empíricos acumulados. Y la segunda hacer uso 

de sofisticados medios tecnológicos.

Sabemos que el sonido es una serie de vibraciones que se trasmiten por el 

aire [sin aire no hay sonido] que activan los mecanismos del oído interno, y que 

se trasmiten de forma análoga a las ondas de una piedra arrojada en un estan­

que.

Primera opción. Hagamos nuestro el saber acumulado acerca de las salas 

que «suenan bien», su forma, dimensiones, volumen, número de espectadores. 

Llegaremos a la conclusión de que existen algunas de ellas cuyo sonido no ha 

sido superado.

Comprobaremos cómo determinadas tipologías, como las de planta rectan­

gular funcionan, y en cambio otras como las plantas en abanico nunca se oyen. 

Cómo el sonido tiene una distancia natural para ser escuchado. Cómo la rever­

beración adecuada de la sala puede ser conseguida con el volumen por espec­

tador adecuado.

En definitiva, cómo aplicando una serie de principios muy sencillos, em­

pleados de forma creativa, pueden lle­

varnos a resultados eficaces y brillan­

tes. Es seguro que sonará bien.

Segunda opción. Olvidemos el pa­

sado y vivamos a tope la excitante tec­

nología. Encarguemos un sofisticado 

estudio acústico de la sala mediante 

las últimas tecnologías Láser. Realice­

mos cálculos acerca de coeficientes y 

grados de absorción o rebote.

Diseñemos complicadas superfi­

cies, fijas o móviles, para dar respues­

ta a las previstas correcciones que es 

necesario realizar. Sigam os ciega­

mente a los ingenieros de sonido que 

nos impondrán cuáles m ateriales y 

donde debemos emplearlos. ¿Sonará 

bien?

Sé que es una caricatura, pero los 

hechos superan a veces a la supuesta 

realidad deformada. Seamos sabios (de 

saber], y ello nos llevará a realizar una 

arquitectura duradera (sostenible) y 

creativa (emotiva y excitante). La pro­

porción, la armonía, la belleza se nos 

m o strará n  so la s  de una form a 

natural.« a »
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Entrevista
g Para Luciano García, profundo cono-
Q_
3  cedor, colaborador en los inicios del
ro  .

£ Festival de Teatro de Almagro, y di-

5  rector del mismo desde hace siete
ro

años, la actual edición se presenta 

c u a n tita tiv a m e n te  m e jo r y 

cualitativamente superior al año pa­

sado, ya que la mitad de los espec­

táculos son estrenos. ¿En su opi­

nión, este año, el Festival In terna­

cional de Teatro de Almagro es más más amplia y enriquecedora. Si sólo te haya teatro, sino que también se 

coherente, más cerrado, es, en de- nos quedáramos en España estaría- programen en Almagro actividades 

finitiva, más teatro? mos imponiendo una limitación im - que arropen todo el Festival. Este

- Yo marcaría tres o cuatro líneas portante. En segundo lugar, m arca- año están previstas cinco exposicio- 

en esta edición. Por una parte, la ría la sob resa lien te  presencia de nes, teatro am bulante, teatro infan- 

presencia de compañías extranjeras Shakespeare con seis espectáculos til, seminarios, talleres, etc. es de- 

como en años anterio res, que no de muy diverso tipo, estilos, títulos, cir, que durante prácticam ente to- 

van a dejar de venir, porque creo directores, compañías, etc. Y en te r - dos los días, no sólo habrá teatro  

que aportan, no sólo el carácter in- cer lugar, la línea que cada año in- por la noche, sino que de día habrá 

ternacional, sino una imagen mucho tentó im prim ir es, que no solam en- conten ido  s u fic ie n te  para  que

Almagro esté vivo.

“ ¿E s  A lm a g ro  un e n o rm e  e scen a -

H l í r * '  I  ̂ 1 1 i 1 - Totalm ente. Almagro hay que

 ̂ I  ' considerarla ya como la ciudad del

M K á É N l M S É l B I  I lV  i*  teatro, desde un punto de vista fo r-

...... M .......  m  . m,l. „ , y otros .estivales, pero no

B 'T )  i i t e ÜKli i M f S k  con los espacios, las representacio-

, | i  nes y el carácter que tiene Almagro.
■  ^ t i Í  La suerte que tenemos es que po-

W  I H  f i í  f i i l  f i í  f l l  f l í  f l í  demos aprovechar muchos espacios

r  M  '

escénicos, incluso la propia calle ,

—  _ _  : de u tiliza rla , sino aprovechar sus

«Cada espectáculo tiene su 
propio espacio escénico»
Luciano García, director del Festival 

internacional de Teatro Clásico de 

Almagro

Corral de Comedias
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Palacio de los Fúcares

calles y su plaza para hacer algo en 

arm onía con una ciudad como 

Almagro, con todas sus peculiarida­

des históricas, constructivas, espacia­

les, etc. Cada espacio escénico tiene 

sus propios espectáculos.

¿Quedan dudas acerca de la par­

ticipación de la Compañía Nacional de 

Teatro en Almagro?

-  Por suerte, todo aquello se re­

solvió hace meses. La compañía va a 

estar con una obra, durante diez días, 

y a cambio, el Ministerio de Cultura 

ha dado una subvención especial al 

Festival para que durante los restan­

tes diez días que la Compañía no va a 

estar presente, se puedan traer otros

La iniciativa privada no responde como debiera. 
Hay instituciones de carácter privado y em p resas 
que podrían tener una participación m ás activa 
de la que tienen

espectáculos al Teatro Hospital de San 

Juan, sede de la propia Compañía 

Nacional. Este acuerdo ha sido funda­

mental. De otra manera se hubiese 

perdido un cuarenta por ciento del 

Festival.

¿Cómo ha evolucionado el Festi­

val durante los siete años que usted 

lo dirige?

- Naturalmente que existe una 

evolución. En principio, ha crecido 

muchísimo. Cuantitativamente ha do­

blado, no sólo en número de repre­

sentaciones, sino también en activi­

dades co m p le m e n ta rias que 

enmarcan y enriquecen el Festival. 

Además la imagen del Festival se ha 

reforzado m uch ísim o  n a cio n a l e 

internacionalmente de manera defini­

tiva. Pero sobre todo, tenemos un as­

pecto a nuestro favor muy importante 

que son nuestras propias señas de 

identidad. Se pueden organizar muchos 

festivales de teatro, pero teatro de los 

siglos XVI y XVII, con Shakespeare, Cal­

derón, Lope, Moliere, etc., sólo existe 

en Almagro. Son cartas de presenta­

ción que nadie posee, sólo esta ciu­

dad. Esto nos favorece tremendamen­

te. Sin prepotencia podríamos decir 

que es el Festival de Teatro Clásico 

más importante del mundo.

¿El valor histórico del Corral de 

Comedias supera su valor funcional?

-  Claro. Para las compañías con­

vencionales es muy difícil represen­

tar en el Corral de Comedias. Lo más 

adecuado es crear espectáculos para 

el Corral. Cualquier puesta en escena 

no es válida para ser representada en 

este espacio escénico tan concreto y 

determinado. Los directores deben 

saber muy bien con lo que cuentan. 

Es decir, un escenario pequeño, un 

espacio donde no se puede clavar ni 

un clavo, una escenografía absoluta­

mente limitada y donde lo fundamen­

tal es el actor y sus propios recursos. 

Naturalmente las compañías desean 

representar en el Corral, pero deben 

saber muy bien de sus limitaciones y 

sus características. Como ha dicho 

algún actor importante, ser actor y no 

haber representado en Almagro es no 

haber culminado su carrera. El Corral 

de Comedias de Almagro es algo es­

pecial. Es el único testimonio, el úni­

co referente que queda en occidente 

del teatro de los siglos XVI y XVII. Tiene 

un valor incalculable.

¿Cómo ve el panorama provincial 

en cuanto a espacios escénicos?

- Yo creo que se ha hecho una 

importante labor, no sólo en Castilla-
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Fachada del Teatro Municipal 
de A lm agro

guos teatros de muchos rincones de 

España se hubiesen perdido a no ser 

por esta labor de recuperación que se 

inició por aquellos años. Son teatros 

de finales del XIX y principios del XX 

que afortunadamente han podido sa l­

varse de quedar convertidos en ofici­

nas o edificios con otros usos y en el 

peor de los casos, incluso de ser de­

molidos. Entre ellos el-Teatro Munici­

pal de Almagro que se salvó, así, de la 

piqueta.

¿El teatro que podemos ver en 

nuestros espacios escénicos es el 

mismo que el que se representa en 

Madrid y otras grandes ciudades?

-  Creo que la descentralización del 

teatro es ya un hecho. La política tea­

tral de las últimas décadas pone de 

manifiesto este aspecto. Hoy la labor 

que están haciendo las grandes com­

pañías de Sevilla, de Cataluña, de 

Aragón, del Centro Dramático Galego 

y un largo etcétera de estas grandes 

compañías, era prácticamente impen­

sable hace unos años. La actividad tea­

tral que dota de contenidos, espacios 

como por ejemplo, el Teatro Rojas de 

Toledo, m agníficam ente dirigido, y 

otros teatros de nuestra región, es 

actualmente mucho más activa que 

lo era antes. Quedando aún mucho por

hacer, se ha experimentado un cam ­

bio muy importante en este sentido. 

La s itu a c ió n  ha cam biado 

sustancialmente.

¿Qué es todo eso que falta por ha­

cer?

- Lo fundamental es crear un pú­

blico con una necesidad y unas inquie­

tudes por el arte y después saber man­

tenerlo; y es también fundamental 

ocuparse de los jóvenes, de los niños, 

de la educación. Es primordial que en 

la educación se fomente el amor por 

las artes, no sólo por el teatro, tam ­

bién por el cine, o cualquier otra m a­

nifestación artística, por la música, 

por la pintura, etc. Es una labor per­

manente, de día a día, es algo muy 

duro y muy fuerte, pero que hay que 

hacerlo. Es fundamental.

¿Qué se necesita para hacer tea­

tro?

- Si se quiere hacer un gran es­

pectáculo, evidentemente se necesita 

dinero. Pero si se quiere hacer un tea­

tro con pocos medios, también se 

puede hacer. Desde siempre ha exis­

tido el llamado «teatro pobre», que aún 

hoy se sigue haciendo. En Almagro 

existen las dos posibilidades. En el 

Corral se hace un teatro realmente 

muy limitado en cuanto a medios y

)l y su provincia". Ed. Gever
La Mancha, sino también en otras 

com unidades a partir de los años 

ochenta, cuando se inicia una política 

de rehabilitaron de teatros. Fue una 

labor que quizá no le hemos dado la 

importancia que merece. Esos anti­
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Abajo: Luciano García Lorenzo

Derecha: in terio r Teatro Municipal.
Abajo: representación en el Claustro de los 
Dominicos

también existe La posibilidad de asis­

tir, por ejempLo aL Teatro HospitaL de 

San Juan con muchos más actores, 

mucha más escenografía, m úsica, 

más medios técnicos, en fin, todo Lo 

que quieras. Cada espacio requiere un 

espectáculo diferente y un estilo ade­

cuado. Es un condicionante que siem ­

pre debe tenerse en cuenta. En la pre­

sente edición se va a m ontar 

«Fuenteovejuna» en La Plaza de Toros, 

con las propias gentes de la localidad, 

con un aspecto eminentemente popu­

lar, en el sentido más noble de la pa­

labra. La Plaza de Toros es un espacio 

muy singular, como puede ser cual­

quier otro escenario de cualquier otro 

teatro. Lo importante es adecuar el 

espectáculo al espacio escénico con­

creto, porque cada espacio requiere 

una manera diferente de hacer las 

cosas. En principio todos los espacios 

escénicos son validos dependiendo de 

cómo y quien los utilice.

¿Sigue siendo vigente el teatro 

clásico?

- Claro, la belleza siempre está vi­

gente.

¿Las versiones modernas del tea­

tro clásico adulteran su esencia?

-  Es un problema grave. Porque 

no hay una manera de hacer teatro

clásico. En realidad, tampoco sabemos 

a ciencia cierta cómo se hacía origi­

nariamente. Pueden existir dos for­

mas. Una, respetando el tiempo, el 

lenguaje, los signos externos referen­

tes al vestuario, a la m úsica, la 

ambientación, etc. Y después, hay otro 

extremo, en donde el director se con­

vierte en protagonista, ejemplos de 

esto último hay muchos. A mí me pa­

rece que cabe todo. Lo que tenemos 

que hacer es un ejercicio de adecua­

ción y comprensión. En espectáculos 

como el de este año, titulado «Romeo 

por Julieta», en donde vemos conver­

tida la obra original en una obra mu­

sical, tenemos que reflexionar y pen­

sar que, detrás de esta obra está 

Shakespeare, pero quien está aquí, en 

la puesta en escena es Em ilio  

Hernández, que lo dirige, con la m úsi­

ca de «Tomatito». Y Veremos a un 

Romeo que se enamora de Julieta y 

que está «por ella», como diría actual­

mente un muchacho joven, en una 

noche Sevillana, es decir una noche 

«macarra», «de Botellón». Esa es la 

noche de m uchos Rom eos y las 

Julietas de hoy. Lo que hay que pen­

sar es, ¿ésto me entretiene?, ¿me in­

teresa? Si es así, vamos a respetarlo.

¿Cuál es el punto negro del Fes­

tival de Almagro?

-  Creo que punto negro, como tal, 

no hay, si lo hubiese yo intentaría co­

rregirlo. Tiene carencias y limitacio­

nes, eso sí. Tiene una limitación pre­

supuestaria, a la que hay que ceñirse. 

Me gustaría traer más teatro extran­

jero, compañías importantísimas, fue­

ra de nuestras fronteras, pero lo que 

cobra uno de estos grupos me ocupa­

ría la cuarta parte de lo que tengo para 

contrataciones. Por lo tanto, hay que 

ajustarse a la realidad. Otro aspecto 

que yo resaltaría es referente a la ini­

ciativa privada, que no responde como 

debiera. Hay instituciones de carácter 

privado y empresas que podrían tener 

una participación más activa de la que 

tienen. Esto es una batalla muy peno­

sa. Pero en general, Almagro con lo 

que dispone, realiza, en comparación 

con otros festivales, algo milagroso, 

por una parte, unido al esfuerzo de 

mucha gente que trabaja por este Fes­

tival.

¿Existe una pugna institucional 

por la titularidad del Festival?

-  El Festival de Almagro se realiza 

dentro de la Comunidad de Castilla-La 

Mancha y consecuentemente la Co­

munidad quiere tener una responsa­

bilidad del Festival. Igualmente, el Mi-
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n is terio  debe fo m en ta r e l Teatro  nidos, ni in terv iene la Junta, ni in- su Festival; y se siguen dando cuen-

C lásico y las  a r te s  en g e n e ra l.  te rv ie n e  e l M in is te r io . E llo s  no ta de que esto hay que segu ir m¡-

Pone mucho dinero para este Fes- hacen e l Festival, sólo lo posib ili- m ándolo  y m anten iénd o lo , no veo

tiv a l y q u iere  tam bién  te n e r esa tan p resupuestariam ente y, natu - problem a alguno. Sólo peligraría, si

re sp o n s ab ilid a d . Yo lo que debo ra ím en te , dan su aprobación fina l em pezase a haber una desatención,

d ecir es que, en ú ltim o  té rm in o , y controlan su gasto. Pero creo que hay una presión ta l,

cuando hay problem as, las ins titu - ¿Y e l fu turo? de manera latente, por parte del pú-

ciones se unen por un o b je tivo  - Creo que si las instituciones blico, que es imposible obviarla. Se-

común. En este m om ento e l d iá - se siguen dando cuenta de lo que ría una barbaridad dejar abandonado

logo y la co laborac ión  e n tre  las significa Alm agro para la cultura de un Festival, cuando a los diez días

instituciones existen y yo no noto este país y lo que significa de im a- de sacar las entradas a la venta, el

la carencia de estas buenas re ía - gen de España en e l e x tra n je ro , setenta u ochenta por ciento de las

ciones. En realidad la responsabi- dentro del ámbito del teatro  clási- localidades están vendidas. Y al final

lidad m áxim a del F estiva l es del co; si se dan cuenta de que un pe- hay mucha gente que se queda sin

equipo que hace el Festival. Des- riódíco como New York Tim es de- poder asistir a las obras. Insisto que,

de el punto de vista de los conte- dica una página entera a A lm agro y obviar esto sería una locura.
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Fachada del Gran Teatro de Manzanares después de su 
remodelación

P o r D iego P e r is

En Castilla-La Mancha se recibe el testigo de la Dirección 

General de Arquitectura [con un proyecto iniciado en su 

día por Manuel de las Casas para toda España), para desa­

rrollar el programa de rehabilitación de teatros que lleva a 

la recuperación de espacios escénicos singulares como el 

teatro Rojas en Toledo o el Victoria en Talavera de la Reina, 

el de Almansa en Albacete y los de Daimiel, Almodóvar y 

Almagro en Ciudad Real.

Cuando ese proceso está ultimándose se inicia una 

actividad de nueva construcción que promueve la ejecu­

ción del Auditorio en la hoz del Huecar de Cuenca y a una 

serie de proyectos en la provincia de Ciudad Real: Manza­

nares, Valdepeñas y Alcazar de San Juan.

En Valdepeñas se opta por la construcción de un nuevo 

teatro en las afueras de la ciudad de nueva planta y con un 

entorno apenas existente siendo el propio teatro el encar­

gado de configurar la estructura urbana de la zona.

En Manzanares se toma la decisión de ocupar el centro 

de la ciudad donde en épocas precedentes ya había habido 

un teatro. Ocupar el centro de la ciudad es una decisión 

comprometida política y socialmente. Porque los urbanistas 

y políticos modernos parece encontrar menos obstáculos 

en situar en el centro de las ciudades los grandes centros 

comerciales u otros negocios especulativos o construir 

grandes aparcamientos que edificar equipamientos públi­

cos. Es el triunfo del shopping que analiza Kollhaas en sus 

análisis urbanísticos. Se ha perdido la conciencia de pose­

sión de la ciudad como realidad colectiva y o bien nos he­

mos convertido en «liberales economicistas, centristas 

empresariales» o a lo más que nos atrevemos es a liberar 

una plaza para poder dar cabida a todos los negocios hos­

teleros de la ciudad. Por ello situar en el centro de la ciu­

dad la cultura es una apuesta arriesgada y a valorar positi­

vamente como centro de la ciudad y como presencia de lo 

público no ya en el centro urbano sino en los necesarios 

centros que deben dinamizar la vida urbana.

Y junto a ello surge en Manzanares otro condicionante: 

la existencia de una fachada historicista de principios del 

siglo XX que ha quedado desligada del edificio al que servía 

de imagen exterior. Y se opta por su mantenimiento como 

recuerdo simbólico de la ciudad urbana, como referente de 

la vida social de otras épocas y como testimonio cultural 

de una form a de hacer arq u ite ctu ra, desde los 

historicismos, con valores interesantes mal entendidos y 

valorados por arquitectos e historiadores. Y con esa deci­

sión se adopta, desde el proyecto, un distanciamiento iró­

nico, el mantenimiento de la fachada como elemento ar­

queológico independiente como resto de algo que fue ar­

quitectura y que ahora se mantiene como plano de compo­

sición formal. Y por eso, el nuevo edificio se concibe como 

elemento claramente diferenciado, girado en su planta sin 

referencias a la pieza «utilizada» como pantalla delante del
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Fachada del Gran Teatro de Manzanares en los años 60

edificio. Un proyecto que hubiera integrado la fachada en 

el ed ific io  p o ste rio r habría sido un engaño y un 

condicionante innecesario. La postura adoptada parece la 

más inteligente y útil con el condicionante impuesto como 

ya han planteado otros arquitectos con restos de «ruinas» 

arquitectónicas que se asumen como esculturas, como 

elementos aislados como proponía Stirling en su proyecto 

del centro cívico de Derby.

Este uso de la antigua fachada genera un espacio de 

acceso de gran riqueza formal en la nueva arquitectura 

abriendo en su interior la imagen de la fachada real del 

espacio escénico en el vestíbulo de acceso al conjunto. Un 

vestíbulo que asume la integración de la fachada exterior y 

del nuevo espacio escénico interior.

Y detrás surge un teatro con la sala tradicional en la 

que priman la visibilidad, la acústica y la concepción de un 

espacio escénico capaz de acoger las actividades teatrales, 

m usicales y culturales en general de la ciudad. El espacio 

interior tiene la belleza de las formas y el equilibrio de las 

proporciones desde el uso de los diferentes revestimientos

de madera con texturas y acabados estudiados en cada 

zona del espacio. El acierto del diseño del espacio está en 

la actividad que se genera habitualmente en la ciudad (una 

población de medianas dimensiones) pero que tiene una 

intensa actividad teatral y cultural a lo largo del año y para 

lo que la aportación colectiva de la administración ha de­

mostrado ser útil.

En su parte posterior una imagen nueva de una arqui­

tectura liberada de los condicionantes de la fachada delan­

tera con los recursos personales de Ramón Ruiz Valdepeñas 

en otras de sus obras. Elementos plurales que conforman 

una obra de arquitectura cualificada que sirve a la socie­

dad de Manzanares. La cultura sigue siendo un elemento 

dinamizador de la ciudad, capaz de generar centros colec­

tivos de propiedad común desde los que se entiende el 

desarrollo de la ciudad como obra común y acordada.

Desde que se construyó el teatro de Manzanares se 

ponen en m archa otros proyectos como La Solana, 

Tomelloso, se rehabilita en Albacete el teatro Circo y en 

Guadalajara el Teatro Municipal. Ahora queda en último 

lugar de las capitales provinciales el proyecto de Ciudad 

Real. Un proyecto que debe surgir de un consenso político 

en una ciudad que debe entenderse con la comunidad au­

tónoma y con las administraciones del Estado para finan­

ciar la obra. Un proyecto que requiere un debate sobre su 

ubicación, su concepción, la adjudicación del proyecto y su 

desarrollo. Los ejemplos desarrollados ya en otros lugares 

de la región son enseñanzas para no caer en errores y 

aprender de las muchas cosas positivas que hay en mu­

chos de ellos. La cultura puede y debe ser capaz de gene­

rar centros en la ciudad, de construir un espacio urbano 

que regenere el entorno y cualifique la vida ciudadana.
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CL

El momento previo a 1927, fecha del proyecto del Total sección; ellas son las que representan un espacio único

Theater de Gropius, está recorrido por dos desplazamien- que en ambos casos, atiende a un milagro: la condición

tos significativos. El antecedente en la evolución del tipo sacramental en una y la imagen en movimiento en el

teatral y el consecuente del cinematógrafo, que dos años otro». Este carácter milagroso de la imagen en movimien-

después verá surgir la potencia del cine sonoro y su in- to y de la luz interior que desprende la pantalla, asentará

creíble ascensión como espectáculo de masas. Los ante- todo el desarrollo del tipo cinematográfico en los años 

cedentes más significativos serían pues piezas como el treinta y cuarenta, frente a la involución y el estatismo

Théatre des Champs Elysées de Perret (1911-14), el teatro del tipo teatral. Tipo recorrido ahora por el distanciamiento

de la Werkbund en Colonia de Van de Velde (1914) y el narrativo de Bertold Brecht, por el absurdo de lonesco y

Grosses Schauspielhaus de Berlín de Hans Poelzig (1918- por el vacío de Samuel Beckett. Si el cine mató al teatro

19]; piezas que desde su reflexión de la estructura cons- (incluso espacialmente), años más tarde el cine será asae-

tructiva, la organización funcional o la expresión formal, teado a manos de un nuevo medio de ocio y comunica-

inician el deslizamiento del tipo teatral hasta ese artefac- ción, como la televisión que ya no requerirá demandas

to mutante del Gropius de la Bauhaus. Deslizamiento vi- espaciales especificas más allá del set de rodaje y del

sible también en las nuevas concepciones teatrales de estudio de grabación.

Piscator o Meyerhold y en la nueva literatura teatral que Si los últimos años de la dictadura estuvieron recorri-

marcan Pirandello, Joyce o Brecht. Explicitando todo ello, dos por la extinción y desaparición del parque de peque-

el mismo principio de abstracción y de disolución norma- ños cines y teatros; a este movimiento destructor habría

tiva de la literatura, pintura o música. El consecuente de que contraponer el énfasis constructor de la transición y /

todo lo citado, es ya visible anticipadamente en el cine de la democracia reciente, por dotarse de un universo de L 

Universum de Berlín de Mendelshon (1926] que retoma y referencias teatrales y m usicales cobijadas en un nuevo _L

resume el cambio abierto no sólo en la espacialidad ar- espacio histórico recuperado. La extinción de las salas \

quitectónica, sino en los valores de la representación y de del primer movimiento, acontece con el auge y apogeo 

la serialidad del cine frente a la artesanalidad del teatro del universo televisivo y con la puesta en valor de locales 0
y sus representaciones iguales pero no repetibles. Con- y salas poco funcionales y con las inevitables tensiones

secuente que en palabras de Antón Capitel, no se nutre inmobiliarias. Desapariciones como las de el Olimpia, el | 

de los antecedentes te a tra le s  sino de la s  re g la s  Proyecciones y el Teatro Cervantes en Ciudad Real; el Gran /

compositivas del templo. «E l cine es una arquitectura Teatro en Puertollano y el Teatro Municipal de Manzana- H  

que moderniza la arquitectura eclesiástica, pues consiste res acontecen en el arco temporal de tan sólo ocho años !■] 

básicamente en el mismo tipo de espacio, pero cuya dife- (1966-1974) y reflejan la virtualidad de esos cambios y la \  

rencia más importante es la luz natural, en el templo aparición de unos nuevos modos de ver. El cine d e sp la za -> 

primordial y en el cine inexistente. Tanto una iglesia como do, progresivamente, de las salas a los domicilios priva-  ̂

un cine se definen principalmente por la planta y por la dos merced al crecimiento imparable de la televisión y el

W alter Gropius. Total-Teather, 1927 
Bauhaus Dessau
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Caja Blanca
teatro arrinconado a certámenes de aficionados, como el 

de Manzanares organizado por el grupo Lazarillo, pocas 

demandas espaciales deberían de producir al situarse en 

un declive social evidente. Hasta ahora grupos locales y 

compañía itinerantes, desplegaban sus habilidades en los 

espacios disponibles: ya teatros decimonónicos, ya cines, 

ya espacios al aire libre (como ocurriera en Ciudad Real 

con los ínclitos Festivales de España, desplegados tanto en 

el cine Romasol como en la Plaza de Toros) que devolvían 

el teatro a sus orígenes espaciales. Citar como caso nota­

ble, por su excepción, el Festival Internacional de teatro 

clásico de Almagro, con sus citas anuales desde 1977. Fes­

tival que, por otra parte, sólo ha demando un nuevo espa­

cio teatral especifico desde su implantación, el Hospital de 

San Juan; habilitándose sus funciones en recintos históri­

cos: ya el Corral, ya el claustro de los Dominicos, ya el 

Municipal rehabilitado, ya el patio del palac

El movimiento de recuperación de espacios teatrales 

del XIX que se abanderan en la década de los ochenta, tiene 

más que ver con el esfuerzo por restañar las heridas prac­

ticadas en los años salvajes de especulación inmobiliaria, 

que con el esbozo de una espacialidad teatral contemporá­

nea y propia. Todo ello es visible en el trabajo «Arquitectura 

en escena. La rehabilitación de teatros del siglo XIX»; tra­

bajo en el que es visible la recuperación de piezas como el 

Rojas de Toledo, el Campoamor de Oviedo, el Principal de 

Almagro o el Lope de Vega de Sevilla. Recuperaciones que 

no deben de hacernos olvidar el doble movimiento central 

representado por la interminable obra de recuperación/re­

habilitación del Teatro Real de Madrid a manos de González 

Valcárcel y Partearroyo y el conflicto abierto en Sagunto 

con la actuación de Grassi y Portacelí. La espacialidad pro­

pia e indagada, de la contemporaneidad teatral surgirá desde 

las plataformas de 1992, tanto en Sevilla (Teatro de la 

Maestranza y Teatro Central) como en Barcelona (Auditorio 

de Barcelona), prolongándose a casos como el Kursal de 

San Sebastián o el auditorio de Guadalajara.

El citado desarrollo de nuevos teatros o de reformas de 

otros existentes, supuso otro banco de ensayos significati­

vos en la arquitectura provincial de los últimos años. Des­

de la muy discutible actuación de Fisac en el Teatro Prin­

cipal de Almagro (1990], hasta la del Teatro Aya la en Daimiel 

(Serrano Marzo, 1990) y el Teatro de Almodóvar (García de 

Jaime, 1991) se han abierto vías de valoración que conclu-

Auditorio Buero Vallejo, Guadalajara, 
Rojo y Fernández Shaw. 1998

Hans Poelzig, Grosses Shauspielhaus. 
1918-1919, Berlín
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Teatro Principal (Municipal) de Almagro. Sección proyecto primitivo. 
Cirilo Vara y Soria, 1868.
Reforma del m ismo teatro, por Miguel Fisac en 1990- Pág. 7 
Auditorio de las Hoces, Cuenca. García de Paredes, 1985

yen, sintomáticamente, con los auditorios y teatros de nue­

va planta construidos más recientemente. Al tiempo que 

la espacialidad de los cinematógrafos se extingue a ma­

nos de p ro life rac ió n  de las s a la s  m in ú s cu la s  de 

multicines, emerge la potencia simbólica de nuevos re­

cintos prestos para la práctica teatral o m usical que 

retoman la espacialidad y el significado de las catedrales 

laicas que Capitel residenció en los cines. Otros casos 

reseñables en este repertorio tipológico son el Teatro de 

San Juan en Almagro (Rivero y Altuna, 1993), expresando 

una conjunción entre nuevos y viejos espacios y nuevos y 

viejos lenguajes, que abre posibilidades expresivas mo­

dernas en el caserío del pueblo calatravo y desmonta la 

reducción formal del Corral de Comedias como paradig­

ma espacial y formal. De otra matriz diferente es el caso 

del Auditorio de Puertollano (Magister Leskovic, 1995), for­

mulado con una potencia visual que entra en conflicto 

con un emplazamiento menor y apartado de la centralidad 

del Paseo de San Gregorio. En esa senda, entre los 

ferlosianos Carácter versus Destino, se han producido 

otras aportaciones muy variadas, como las de los teatros 

de Manzanares y Valdepeñas en 1996 (Ruiz Valdepeñas y 

García de Jaime, respectivamente). De lectura dual el 

primero al reinterpretar la fachada histórica de la ladri­

llería del Gran Teatro demolido, con articulaciones de 

volúmenes complejos que se organizan en la periferia de 

la planta reelaborada; lectura dual en los recursos 

lingüísticos puestos en juego que delatan las dificultades 

del hecho teatral. Y de la elementalidad expresiva de 

geometrías aristadas con la severidad de la caja blanca 

que emerge sobre el entorno urbano, el segundo. Estas 

co n trap o sic io n e s entre la fo rm alid ad  desnuda

(Valdepeñas) y la estrategia del ajuste de piezas (Manza­

nares) recorrerán todos los ensayos verificados posterior­

mente. Pueden recogerse otras actuaciones como la re­

forma del Cine Edu de Malagón (Moyano, 1999) que ex­

presa las dificultades de una superposición de imágenes 

o la tentación de respetar esquemas compositivos anti­

guos con registros formales modernos.

Órbita de los teatros y auditorios que prosigue con 

casos como el del teatro de Tomelloso de José Manuel 

González Valcárcel Sánchez Puelles (1997), el teatro de 

Pozuelo de Calatrava de Humbert Fernández (1997), el de 

Piedrabuena (González Osuna, 1998) y el Tomás Barrera 

de La Solana de Ortiz Cárdenas (1999), donde la fragmen­

tación volumétrica prolonga la diseminación de recursos 

puestos en juego en la epidermis múltiple de piedra, 

revoco o ladrillo. Las dificultades de imágenes se prolon­

gan .finalmente, con casos en declive como en el Audi­

torio de Socuéllamos (Delgado Medina, 1999) y el muy 

confuso y oportunista de Argam asilla de Alba (Delgado 

Medina, 2001). En otra clave habría que definir el universo 

temático de los centros de ocio y multicines; concebidos 

en unos casos como parte integrante de centros comer­

ciales -como ocurre con el complejo María Cristina de 

Ciudad Real- y en otros casos, como cofres cerrados o 

cajas negras en su envolvente que sólo expresan una aper­

tura metafórica como el haz de luz del proyector sobre la 

pantalla como caja blanca; tal como ocurre en el centro 

Las Vías de Martínez Aspe (1998) y en el centro de A lcá­

zar de Gómez Escaloñilla y Santagueda (1999). Evidencia­

do esa dualidad del Teatro resistente y del Cine triunfan­

te, como cajas negras y cajas blancas que alternan su 

concepto y su sentido.
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Andrés Peláez, director del Museo 

Nacional del Teatro de Almagro
«Es inaceptable que Ciudad 
Real no tenga un teatro en 
condiciones»

Entrada principa l del actual Museo 
Nacional del Teatro, antiguo Palacio 
los Maestres de Calatrava 
rehabilitado

m u s e o

n a c i o n a l

D E ) ,  TEATRO

Por Ana Victoria López
Nada ocurre por casualidad. Todo es 

el resultado de un minucioso entra-
>
^  mado, no siempre comprendido, a ve- 

-i—'
C  ces, incluso, ignorado, que con mas o 

LU
menos evidencia emerge finalmente y 

se muestra ante el asombro de mu­

chos, la complicidad de otros y la ig­

norancia de la mayoría. Pero no todo 

queda así. El proceso avanza, porque 

el ¡nmovilismo es sinónimo de expira­

ción y son necesarios nuevas conquis­

tas, nuevos retos, nuevos desafíos y 

peleas lejos del abandono, la indife­

rencia y el desánimo. El compromiso 

es imperecedero y lo que comenzó 

como la ingenua y candorosa ¡dea de 

alguien se convierte en el deseo con­

tundente de la mayoría.

Almagro, definida como La Ciudad 

del Teatro, puede ser un ejemplo per­

fecto de lo dicho anteriorm ente. 

Almagro representa ese proceso es- 

j  crupuloso y concluyente en donde una 

idea peregrina se convierte al final en 

una conquista espléndida. Algo así

como una gota de agua en el desierto 

que finalmente termina siendo un oa­

sis. Almagro lo ha conseguido. Y to­

dos nos sentimos orgullosos y ufa­

nos y además, como es algo tan próxi­

mo, casi lo sentimos como propio. Con 

sus seis espacios escénicos, además 

de su histórica y emblemática plaza, 

la ciudad encajera se convierte cada 

verano en el punto de mira del entra­

ñable y admirado mundo de la farán­

dula: actores y actrices, críticos, di­

rectores, escenógrafos, junto a otros 

artistas, famosos y representantes de 

la cultura en general. Y los almagreños 

se sienten felices y acogedores y so­

bretodo las generaciones más jóvenes 

participan de todo ello sintiéndolo 

como propio, algo vivido y asumido y 

que pertenece a su pueblo, a sus raí­

ces y a sus recuerdos.

Con veintiséis ediciones, el Festi­

val Internacional de Teatro de Almagro 

es, junto con el Certamen de Mérida, 

la más importante referencia teatral

de España.

Y en toda esta historia hay un per­

sonaje que ha participado activamen­

te en todo el proceso. Llegó a Almagro 

por unos meses y ya lleva allí catorce 

años. Andrés Peláez no es sólo un 

enamorado del teatro y de la escena, 

no sólo ha sido y es espectador a s i­

duo desde las primeras ediciones del 

Festival de Almagro, es conocedor pro­

fundo y docum entado de toda la 

parafernalia que envuelve y acoge ese 

maravilloso y mágico intercambio en­

tre texto, actores, escena y público.

Como director del Museo Nacional 

del Teatro de Almagro, Andrés Peláez 

atesora textos, decorados, vestuario, 

maquetas y todo aquello que conlleva 

la puesta en escena de una obra tea­

tral.

¿Qué es el Museo Nacional del 

Teatro en Almagro?

Los Museos Nacionales de Teatro 

nacieron en Europa entorno a los años 

1920 con las primeras vanguardias que 

llegan al teatro para colaborar en las 

diversas puestas en escena. Así, apa­

recen grandes pintores que en ese 

momento irrumpen en el teatro como 

Juan Gris, Picasso, Dalí, etc., junto a 

directores de escena, diseñadores, y 

otros creadores que generan un rico 

material digno de ser conservado. Pa­

ralelamente, en el Teatro de la Opera 

va surgiendo un material importante: 

partituras, vestuario, diseños, etc. que
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dias aparece, se decide, probablemen­

te con buena intuición que a ese es­

pacio se debía dar un uso y es cuando 

en la segunda cadena de TVE, por en­

tonces recién estrenada, se decide 

crear un nuevo programa que se lla ­

mó «Teatro de Siempre», para las re­

presentaciones de teatro clásico. El 

Corral de Comedias se utilizó como un 

plato de televisión para estas repre­

sentaciones. Por suerte o por desgra­

cia no se hicieron las actuaciones ne­

cesarias, ni las investigaciones sufi­

cientes para que el Corral hubiera apa­

recido en todo su esplendor, se hicie­

ron cosas muy apresuradas de las que 

ahora nos lamentamos, pero supusie­

ron una divulgación enorme en todo 

el ámbito nacional para que el nom­

bre de Almagro empezara a florecer. 

En 1978, el director de escena, Rafael 

Pérez Sierra tiene la feliz idea de ce­

le b ra r la s  p rim era Jo rn a d a s 

Cervantinas en Almagro y dado el enor­

me éxito alcanzado se requiere una 

continuidad y se llega, meses más 

tarde, a la celebración de las prime­

ras jornadas de Teatro Clásico que ter­

minaron siendo, al año siguiente el 

Festival Nacional de Teatro Clásico y 

tres años más tarde ya es internacio­

nal con una aceptación increíble, no

sólo por parte del público, sino tam ­

bién de los grandes estudiosos que 

funcionó como un efecto onda verda­

deramente emocionante y sorpren­

dente. Desde entonces hasta ahora ya 

no ha habido ningún paso atrás.

Almagro es una ciudad privilegia­

da en cuanto a espacios escénicos.

Sin duda. En un principio el Co­

rral de Comedias aglutinaba todas las 

representaciones. Posteriormente se 

vio la necesidad de contar con otros 

espacios escénicos. Se pensó en el 

Teatro Municipal, obra del arquitecto 

Cirilo Vara, que hasta entonces se ha­

bía utilizado mayoritariamente como 

cine, y se recuperó de nuevo como 

teatro y se incorpora a la actividad 

teatral para acoger aquellas repre­

sentaciones que no exijan una m asi­

va afluencia de público, como son las 

representaciones en lengua extran­

jera o representaciones de formato 

pequeño, por su proximidad, su acús­

tica, y su limitado espacio. A estos 

hay que añadir también la adecuación 

de otros espacios como el Claustro 

de los Dominicos, el Palacio de los 

Fúcares, la propia calle y el Teatro 

Hospital de San Juan que se creó 

como sede de la Compañía Nacional 

de Teatro, surgida también al calor del

« E l  C orra l de Com edias es un espacio de una 
trem enda belleza y em oción»

propio Festival. El Corral de Comedias 

es de una tremenda belleza y emo­

ción, pero es a todas luces insuficien­

te para determinadas puestas de e s­

cena. Es entonces cuando la Diputa­

ción adquiere unas bodegas del anti­

guo Hospital de San Juan para con­

vertirlas en este magnífico teatro, 

obra de los arquitectos José Rivero y 

Edurne Altuna. De esta manera, sin 

sa lim o s de Almagro, podemos hacer 

un recorrido por la historia de los 

espacios escénicos: desde el Corral 

de Comedias de los siglos XVII y XVIII, 

pasando por el «teatro a la italiana» 

del XIX representado por el Teatro 

Municipal y terminando en el Teatro 

Hospital de San Juan con unas ca­

racterísticas y medios técnicos mo­

dernos preparado para las puestas en 

escena más atrevidas y vanguardistas.

En definitiva Almagro entero con su 

gran plaza es un gran escenario.

¿Qué opina de otros espacios  

escénicos de nuestra provincia?

Creo que en ese sentido el im pul­

so ha sido grande. Hace unas déca­

das y desde el punto de vista teatral 

esta tierra era inexistente. No había

«Me gusta mucho el Teatro Municipal de 
Alm agro. Tiene un punto cateto que le hace ser 
delic iosam ente entrañ ab le» Claustro del Museo Nacional del Teatro
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Biblioteca del Museo Con sus seis  espacios escénicos, adem ás de su 
histórica y em blem ática plaza, la ciudad encajera 
se convierte cada verano en el punto de mira del 
entrañable y admirado mundo de la farándula

se va almacenando y que al final cons­

tituyen el Archivo Museo del Teatro 

Real de Madrid en 1911, con un criterio 

muy claro de lo que merecía la pena 

ser conservado.

Desde entonces, todos estos fon­

dos han ido aumentando y han ido 

itinerantemente de un sitio a otro. Al 

final de la guerra civil en 1940, Fer­

nando José de Larra, biznieto del fa­

moso autor romántico, resulta respon­

sable del Archivo Museo y consigue 

reagrupar todos los fondos en ese 

momento existentes, que pasan a 

ocupar los bajos del Museo Románti­

co de Madrid, donde permaneció has­

ta el año 1960 de una manera descui­

dada, irresponsable y sin lograr el de­

bido protagonismo que unos fondos 

museísticos merecen.

De aquí pasan al antiguo Hospital 

de San Carlos, hasta 1989 en donde el 

Ayuntamiento de Almagro solicita al 

Ministerio de Cultura unas subvencio­

nes para levantar el Museo del Teatro 

dentro del contexto del Festival Inter­

nacional de Teatro y resaltando la lo­

calidad, con su Corral de Comedias, 

como la «ciudad del teatro». Es en­

tonces cuando el Ayuntamiento ad­

quiere un pequeño local en la Plaza 

Mayor que el arquitecto Francisco

Racionero acondiciona para albergar 

los fondos del Museo Nacional del Tea­

tro. A pesar del elegante diseño de 

Racionero, es evidente que falta espa­

cio y el Museo queda pequeño. Unos 

años más tarde el Ministerio cede los 

Palacios Maestrales, como sede de 

todos estos fondos, que es donde es­

tamos ahora y que será inaugurado 

próximamente como Museo Nacional 

de Teatro de Almagro.

¿Qué se guarda en este Museo?

En el teatro intervienen muchos 

intermediarios. Se necesitan pintores, 

arquitectos, músicos, decoradores, 

escenógrafos, modistos, y creadores 

en general. Todo eso genera un mate­

rial que en su mayor parte debe ser 

conservado. También se generan car­

teles, programas de mano, la música 

compuesta específicamente para una 

obra determinada, etc. y todo eso cons­

tituye la única memoria que queda al 

final de una representación. Porque 

el Teatro no es sólo un texto literario, 

sino la representación y puesta en 

escena de ese texto. Todo eso es lo 

que alberga este Museo.

¿Qué finalidad tiene?

Fundamentalmente tres. La pri­

mera conservar esos fondos como la 

memoria de cada representación, que

es lo que queda después de cerrar el 

telón. La segunda y muy importante, 

el Museo supone una fuente 

importantísima para los investigado­

res de las artes escénicas, que cada 

vez son más. El texto teatral es sólo 

un pretexto para una creación mucho 

más compleja que es la puesta en es­

cena y que además evoluciona con los 

tiempos, con las tendencias, con los 

directores, con los intérpretes, etc. Ese 

proceso de evolución de las distintas 

representaciones a lo largo del tiem­

po es objeto de estudio y el Museo es 

un punto de referencia ineludible para 

su aprendizaje. Y la tercera, que es la 

más evidente, pero no quizá la más 

importante es la exhibición de toda esa 

gran riqueza.

¿Cómo ha llegado Almagro a ser 

la Ciudad del Teatro?

Sin duda, ha sido un proceso a lo 

largo del tiempo. Almagro no lo cono­

cía nadie, estaba totalmente fundida 

en la niebla y en el anonimato de los 

tiempos, hasta que en 1954 se encuen­

tra el Corral de Comedias que supone 

un lanzamiento. Se trataba de una ar­

quitectura sorprendente de la que se 

tenían mucha información y muchos 

documentos, pero no había ningún 

ejemplo. Cuando el Corral de Come-
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«No se a quien corresponde, pero el Teatro 
Quijano de Ciudad Real es realmente insostenible 
adem ás de feo»

Escultura perteneciente a los fondos 
del Museo Nacional del Teatro

casi nada. Y actualmente nos encon­

tramos con una infraestructura tea­

tral en nuestra provincia muy dife­

rente y que adem ás es tenida en 

cuenta por parte de las grandes com­

pañías. En este momento, casi se 

prefiere estrenar en provincias y ter­

minar en Madrid, algo que con ante­

rioridad era al revés, es decir se es­

trenaba en Madrid y después se ini­

ciaba la gira por provincias, en algu­

nos casos, prácticamente bajo m íni­

mos y con muchos recortes. Pero el 

panorama ha cambiado radicalm en­

te. La recuperación de antiguos tea­

tros, como el de Manzanares, que es 

emocionante, o el de Daimiel, quizá 

I con menos éxito y algunos otros, ha 

I supuesto un cambio significativo. A 

;| esto hay que añadir teatro de nueva 

j planta, como por ejemplo el de La So- 

|  lana, recientemente inaugurado, que 

surge en este caso concreto como 

una necesidad específica para las ya 

famosas representaciones de zarzue­

la. Fuera de nuestra provincia cave 

recordar el teatro de Albacete que ha 

sido un paso adelante en cuanto a la 

recuperación de teatros, el Buero 

Vallejo de Guadalajara, el de Fernan­

do de Rojas de Toledo, el auditorio de 

Cuenca es maravilloso. Alrededor de 

todos estos nuevos e sp acio s 

escénicos se crea una red de teatro 

por donde se mueven las grandes

compañías. Esto supone paralelamente 

la recuperación de un público que no 

lo había y que ahora sin necesidad de 

salir de su localidad puede asistir a 

todo tipo de representaciones gracias 

a esta nueva situación.

Efectivamente hay ya más espa­

cios escénicos en nuestra provincia, 

pero, ¿le parecen buenos y adecua­

dos?

Hay de todo. Los hay mejores y 

peores naturalmente. Es cierto que, 

en ocasiones, los arquitectos pueden 

llegar a estar demasiado ensim ism a­

dos con su ¡dea y su proyecto y, a ve­

ces, no se dejan asesorar por el que 

realmente ejerce la práctica teatral y 

es el que más sabe en cuanto a las 

necesidades, infraestructuras y dota­

ciones que un buen teatro debe tener. 

Nos hemos encontrado, por ejemplo, 

con arquitectos que presentaban ca­

jas escénicas con materiales absolu­

tamente inadmisibles. Pero son casos 

muy puntuales que felizmente se han 

resuelto de una manera más acerta­

da.

Nuestra capital tiene una gran 

deuda con el teatro. Es la única capi­

ta l de provincia de nuestra región 

que no cuenta con un espacio  

escénico aceptable.

Efectivamente no se acaba de en­

tender que Ciudad Real cuente con un 

teatro irrisorio. Es inconcebible que

cualquiera de los pueblos de nuestra 

provincia como V a ld e p e ñ as, 

Puertollano, Manzanares, La Solana, 

etc. tengan mejores condiciones en 

este sentido que la propia capital. Es 

verdaderamente grotesco que en este 

caso no se haya creado esa necesidad 

o no se hayan puesto los medios ne­

cesarios para la creación de un teatro 

en condiciones. No se a quien corres­

ponde, pero el Teatro Quijano de Ciu­

dad Real es realmente insostenible 

además de feo. Desde que se entra 

parece que uno entra en un super­

mercado.

¿Hay algún teatro en nuestra pro­

vincia que le guste especialmente?

A mí me gusta mucho el Gran Tea­

tro de Manzanares. Se ha hecho un 

buen acondicionamiento con una bue­

na caja escénica sin perder su sabor 

y su esencia histórica. Me gusta tam ­

bién mucho el Municipal de Almagro. 

Tiene un punto cateto que le hace ser 

deliciosam ente entrañable, con un 

escenario extraordinario y una acús­

tica soberbia. Pero tendría que citar 

también el Auditorio de Puertollano, o 

el de Valdepeñas.

En definitiva, y como decía antes, 

nuestra provincia ha experimentando 

un profundo cambio y afortunadamen­

te, hoy, el panorama escénico no tie­

ne nada que ver con lo que se podía 

encontrar en épocas pasadas.
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al con m ayúsculas. No sólo al 

folclore local, que tan bien 

protegido y potenciado ha es­

tado desde nuestro ayunta­

miento durante tantos años. 

Me refiero a cualquier tipo de 

m anifestación cu ltural que 

quepa en estos escenarios.

¿Quien se sube a nuestros 
escenarios?
La región se moderniza. Es un hecho. No podía ser de otro modo. Mejoran las 

comunicaciones, el acceso a la red es cada vez más habitual, las ciudades 

crecen (unas mejor que otras], los espacios públicos se renuevan... incluso un 

buen número de instalaciones destinadas a manifestaciones culturales se han 

inaugurado en los últimos años en nuestra provincia. No voy a juzgar aquí su 

calidad arquitectónica, no me corresponde, aunque en más de uno se echa en 

falta una sencilla reunión con profesionales del medio artístico. Cajas sin tra­

moya, camerinos poco funcionales, muelles de carga inexistentes, acústicas 

poco cuidadas, instalación técnica insuficiente. Como muestra un 

botón: no hace mucho ofrecí un concierto en un recinto recién 

restaurado de la capital en el que se suponía iba a haber manifes­

taciones musicales, entre otras. Lo más relevante no fue que los 

músicos nos tuviésemos que vestir en el aseo del público, eso es 

habitual. Lo peor fue que el recinto no contaba con conexiones 

trifásicas, con lo que la iluminación no se pudo instalar. De hecho 

es una petición unánime, no ya desde el colectivo artístico, sino 

desde el popular, que a Ciudad Real le hace falta con carácter de 

emergencia un AUDITORIO, así, 

con m ayúsculas. Un auditorio 

que pueda albergar espectáculos 

de altura... y de menos altura, 

pero en condiciones dignas.

Pero bueno, los que hemos 

penado durante años por los es­

cenarios de esta región (y de 

otras, todo hay que decirlo] lo que

utilidad de estos 

e s p a c i o s  

escénicos debería 

ser la promoción 

de la cultura pro­

pia. De la nuestra. 

Y me refiero  a 

CULTURA otra vez

Javier Bercebal

siempre nos ha interesado más ¿Nos tratan igual? ¿Firm am os

no han sido los recintos, sino los el mismo tipo de contratos?

contenidos. Porque de lo que se ¿Firm am os contratos? ¿Pode-

trata es de dotar de contenido a mos cobrar proporcionalmen-

esas infraestructuras. Es inne- te lo m ism o? ¿Cobram os? Por-

gable que dar un concierto en que en definitiva, la prim era
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Danza, flamenco, jazz, rock, clásica, performance, teatro, cine. Esos escenarios 

son los que deberían estar a disposición de los artistas locales sin más 

condicionamientos que ese, que son locales. Si tienen que emigrar para forjar­

se una carrera artística, cuando vuelvan no podremos presumir de artistas 

locales. Como mucho podremos presumir que son de aquí. Y es creando artis­

tas desde aquí como enriqueceremos nuestro acerbo cultural. Artistas que

S er artista manchego en C a st il la -L a  Mancha no supone 
bonificaciones. Qué honestos somos... y qué tontos

tengan peso también fuera de nuestras fronteras provinciales y regionales. 

Formar artistas, bregarlos, contratarles, pagarles, promocionarles y presumir 

fuera de lo que tenemos. No sólo porque tendremos más oferta y nuestro 

nombre como ciudad se paseará por más rincones, sino porque el propio es­

pectador se volverá más crítico y cultivado. Pero en general en nuestra región 

preferimos presumir de lo que somos capaces de traer de fuera. En la presen­

tación de unos premios artísticos re­

gionales, un político expresaba con 

total contundencia que esta es una 

región donde sus profetas triunfan. No 

es cierto. No hay voluntad política para 

ello. La gran afición de la política cul­

tural de esta región [y en esto no hay 

colores) ha sido llenar nuestros tea­

tros de grandes grupos de fuera. Val­

ga como muestra algunos de los ar­

tistas contratados para las fiestas del 

Día de la Región los dos últimos años: 

las Hijas del Sol, Amaral o el colmo de 

los colm os, Café Q uijano, grupo 

promocionado y cómo desde su región 

Castilla y León, con lo que el año pa­

sado se dio la paradoja de que en el 

día de nuestra Comunidad estábamos 

promocionando otra. Y el Día de la Pro­

vincia, pues Cristina Pato, afamada 

gaitera gallega. Esa es la cruda reali­

dad. Claro que, en el fondo, se ha edu­

cado al espectador de tal forma en 

estos años que el propio público ge­

nera un rictus de indiferencia y des­

gana ante los artistas propios. Y pue­

de resultar hasta razonablemente ló­

gico. Si durante años los escenarios 

se han llenado de grupos y compañías 

foráneas, el primero que sospecha de 

lo propio es el que se sienta en la bu­

taca.
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De hecho, el no va más como artista de aquí es acceder a la Red de Teatros. 

El circuito por excelencia en el que uno se sube, precisamente, a los grandes 

escenarios. Algunos hemos tenido la suerte de entrar (en mi caso después de 

invertir más de 6000 euros en la grabación de un CD) y de salir inmediatamente. 

Así, de los 65 CDs que envié para la promoción de la gira en la Red sólo obtuve 

un contrato (Auditorio de Cuenca, en el que nos trataron exquisitamente) y 64 

indiferencias. Ni un gracias por el regalo. De hecho, ese único contrato no me 

valió para figurar oficialmente en la campaña de la Red. Y es que es una vez 

dentro cuando empieza la falta de compromiso desde las administraciones lo­

cales y regional para con nuestros artistas. El famoso plus de ser gallego en 

Galicia o valenciano en Valencia aquí no existe. Ser artista manchego en Castilla- 

La Mancha no supone bonificaciones. Qué honestos somos... y qué tontos. 

Después del selectivo corte (que todo hay que decirlo, otros artistas no pasan, lo 

pasa su nombre o su agente en cuestión, no su trabajo de la temporada en 

concreto) en el fondo esperas una participación activa para que los artistas 

locales tengan buenas giras, pero no es así. Cada cuál se tiene que buscar las 

habichuelas. Y pelear en igualdad de condiciones para conseguir un concierto

Izquierda. Actuación durante el Festival de 
Vienne, Francia

Abajo, con la Orquesta Sinfónica de Ciudad Real

frente a Pedro Iturralde o Jorge Par­

do, por poner dos ejemplos jazzeros 

que es lo mío, es prácticamente im ­

posible. Además te lo reconocen así 

los propios encargados culturales en 

cuestión. Lo importante es contratar 

a Iturralde. Si está mayor y ya no so­

pla como antes, si anuncia jazz y apa­

rece con su cuarteto de saxofones a 

tocar de todo menos jazz, si disculpa 

su presencia por un achaque y en su 

lugar manda un alumno aventajado, 

eso no es importante. Lo importante 

es que en el pueblo sepan que hemos 

contratado a Pedro Iturralde.

¡Ah!, el premio regional de Artes 

E s cé n ic a s  ha sido este año para 

Flotats. Gran profeta en su tierra, Ca­

taluña. Yo, mientras tanto, estoy es­

perando que me paguen la desorbitada 

cantidad de 600 euros por un concier­

to que dimos un grupo de cinco m úsi­

cos el 27 de marzo en el auditorio de 

Puertollano. Pablo Guerrero si cobró 

esa noche.«a»
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Miguel
Nacido en Daimiel, Ciudad Real, en 1913, termina sus estu­

dios de arquitectura en 1942, junto con la generación de 

posguerra, con Aburto, Fernández del Amo, Valls, Cabrero, 

Mitjans, Moragas, De la Sota y Coderch, desarrolla su obra 

desde 1942 hasta 1994, año en el que recibe la medalla de 

oro de la arquitectura española.

Las obras que analizaré se proyectan entre 1951 y 1957, 

destacando el reflejo de sus viajes de estos años, primero 

en 1949, a Suiza, Francia, Suecia, Dinamarca y Holanda y 

su encuentro directo con la arquitectura de Gunnar 

Asplund, segundo viaje, en 1951 a Alemania, tercero en 1953 

a Extremo Oriente, Japón, Filipinas, donde descubre el con­

cepto espacial de la casa oriental, los jardines y eL valor 

reafirmante, en sentido antropomórfico, de la arquitectura 

adintelada, cuarto a Suiza en 1954, quinto a Viena en el 

mismo año, sexto viaje en 1955 alrededor del mundo con 

parada en los Estados Unidos, visitando el edificio Johnson 

de Wright y la casa Farnsworth de Mies, además de cono­

cer a Richard Neutra en Los Angeles.

Estos seis viajes marcan la trayectoria de sus obras en 

los años cincuenta, aunque realiza otros seis viajes fuera 

de España, durante los años sesenta y setenta.

Después de su s p rim e ra s obras c la s ic is ta s ,

italianizantes, de la Colina de los Chopos, en Madrid, se 

produce una ruptura anticlasicista, con una búsqueda del 

sentido del lugar, aprendido de la arquitectura popular, 

definiendo la arquitectura como «un trozo de aire humani­

zado», con la influencia directa de Asplund en la resolu­

ción del programa, construcción y estética de un edificio 

con medios y soluciones actuales.

Inicia el método del «organigrama», con el Instituto de 

Daimiel, 1951, según él, su primera obra moderna, orgáni­

ca. Por otro lado, la Casa de la Cultura de Ciudad Real, de 

1957, es exponente del proceso evolutivo en su obra, racio­

nalidad constructiva y expresividad plástica, culta y popu­

lar, reflejo de la influencia americana del estilo internacio­

nal, aunque con un mimo por el entorno, materiales y 

programa.

En 1953 firma junto con arquitectos contemporáneos 

de su escuela, «El manifiesto de la Alhambra», que rompe­

rá con la tradición, con el pasado historicista de la arqui­

tectura española de posguerra.

A partir de 1959, Fisac desarrolla soluciones estructu­

rales, surgiendo el hormigón, su material, aportando estu­

dios y diseños de piezas, postensadas, pretensadas, «hue­

sos». Crea un nuevo lenguaje ligado a la naturaleza del

Fisac
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material y a la geometría. La gran preocupación por la piel 

del edificio se hace patente en 1961 en el edificio para el 

CESIC, en Juan de la Cierva, Madrid, con el hormigón en 

«pico y arruga», fruto de la admiración por la expresividad 

plástica-arquitectónica del acero laminado de Mies.

En 1970, ensaya su encofrado flexible, que completa su 

proceso creativo. Expresión plástica donde se refleja la 

dependencia de la superficie de la estructura.

Según Antón Capitel, Fisac conoció el trabajo de Asplund 

de la Biblioteca de Estocolmo, como refleja la Iglesia del 

Espíritu Santo (1942).

En el Instituto de Biología del CSIC, de 1955, se acentúa 

su organicismo, aumentando también su contenido urba­

nístico, académico. En el conjunto para los Dominicos en 

Valladolid, y en la iglesia de Alcobendas, de Madrid, en 1959, 

la modernidad, la espacialidad, forman la imagen de arqui­

tecto moderno de Fisac.

■ También en estas obras religiosas encontramos rasgos 

orgánicos, en la configuración de los espacios interiores, 

prescindiendo de todo esquematismo geométrico, para 

acercarse a una arquitectura de superficies curvas y com­

plejas, que modelan con la luz, un interior plástico.

Instituto Laboral de Daimiel. Ciudad Real. 1951-53

El procedimiento del proyecto, tiene por objeto, crear 

una serie de ambientes espaciales que funcionen. Se es­

tudian independientemente las funciones del edificio, la 

iluminación natural de cada recinto, la luz artificial, el a is­

lamiento acústico, la insonorización, la temperatura hu­

medad, calidad del material, salubridad y renovación del 

aire. Se produce una agrupación elástica de los elementos 

del programa.

El sistema constructivo, busca los materiales y técni­

cas locales, paredes aislantes y de carga, m urallas de ta­

pial de barro encalado al exterior, en zonas de corta longi­

tud, con mampostería. Los cerramientos transparentes lle­

van perfiles metálicos. La cubierta se sustenta en los 

muros de tapial, a la «molinera», y donde no es posible, 

cerchas metálicas, con dientes de sierra en el salón de 

actos, y con cerchines en las aulas, mezclada con las típi­

cas correas de madera, con entablado entoldonado de ripia, 

buen aislante térmico y acústico, con teja árabe sentada 

con barro.

La luz, los materiales y su calidad expresiva, serían las 

consideraciones estéticas de la obra. El campo, de amplios 

horizontes, confiere también una horizontalidad genética a 

la arquitectura. El color, bajo una atmósfera luminosa e 

intensa, blanca, tiende a diluirse, y por eso los blancos 

encalados de su arquitectura popular, defensa y reflejo del 

sol. Expresionismo, purismo y esencia de lo popular. La 

forma orgánica de ordenar, con una agrupación en V, en 

comunicación con el jardín.

El paso del tiempo ha dañado gravemente este edificio, 

sobre todo en una desafortunada intervención en los años 

setenta, al demoler el ala norte y edificar por parte del 

Ministerio un centro de enseñanza secundaria. Además en 

1.99Ó, se ha producido una intervención de cirugía, estética 

e interna, en el resto del edificio que quedaba, debido al 

abandono del mismo durante los años ochenta. Por lo que 

se ha convertido en Centro del Agua, dependiente del Ayun­

tamiento, y relacionado con el Parque Nacional de las Ta­

blas de Daimiel, edificio para exposiciones y cursos sobre 

medio ambiente, además de su uso como oficinas, con 

una reforma integral, in extremis, realizada por un arqui­
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tecto local, Francisco Javier García- Simal, con algunas 

soluciones alejadas del original, sobre todo en el despiece 

de ventanas, el abuso del grueso perfil de aluminio lacado 

en blanco, las celosías de aluminio verticales, y la desafor­

tunada creación de un porche en la antigua entrada, 

localista, pero desintregado.

En conclusión, parte del edificio se ha salvado, y queda 

la firma del autor en sus detalles interiores, materiales y 

sección, manteniendo ese aroma de los cincuenta, sobre 

todo en las manillas de las puertas y en sus acabados.

Casa de Cultura en Ciudad Real. 1957

Esta obra junto a la Casa de Cultura de Cuenca, repre­

sentan en Fisac, el máximo acercamiento al racionalismo, 

abstracto y cubista. Un pórtico bajo de hormigón que sos­

tiene un cuerpo rectangular, donde destacan la pureza de

las líneas geométricas, junto a la aparición de resonancias 

locales.

Esta arquitectura, así como otras obras del autor, se 

caracteriza por la adaptación al lugar de emplazamiento, la 

pureza de líneas, la sobriedad, los jugosos colores y el uso 

de materiales típicos de la región en la que se ubica el 

edificio.

La casa de la cultura es una construcción de carácter 

público y dimensiones medias, levantada en el centro de la 

ciudad. La estructura es mixta de tapial encalado en mu­

ros y hormigón armado en pilares y vigas. Los cerramientos 

exteriores son de aluminio anodizado, chapa rizada y vi­

drio. La cubierta es de aluminio. La ornamentación inte­

rior es sencilla, con un hábil dominio de volúmenes y ma­

teriales.

La estructura resistente se manifiesta, abierta y sin­
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Izquierda. Casa de Cultura de Ciudad Real, proyecto de Fisac 

Actual remodelación del edificio

Mercado de Daimiel

cera, solo cubierta por una piel blanca. La sala de lectura 

de la planta baja recibe abundante luz por la fachada de 

vidrio, reduciéndose la violencia solar por el vuelo de la 

planta primera que avanza sobre la planta baja y la escali­

nata de acceso, y un pequeño patio inglés que sirve de 

iluminación y ventilación al semisótano.

No se renuncia a las peculiaridades del paisaje regio­

nal, ni al exterior ni al interior, pero usando materiales 

nuevos y formas actuales.

En la actualidad se encuentra bastante alterado por 

una reforma realizada en los años ochenta, por el arqui­

tecto del Ministerio de Educación y la Delegación Gene­

ral del Libro y Bibliotecas, Felipe Delgado Laguna, se 

actúa para acondicionar el edificio a Biblioteca Pública, 

disponiendo unas celosías en fachada, que aún se pue­

den ver, esconden la composición limpia y abstracta del 

vidrio y la perfilaría m etálica que Fisac quería reflejar, 

en contraste con eL muro ciego lateral, blanco y m an- 

chego. Y otra reciente reforma de la Consejería, olvidan­

do las razones arquitectónicas del edificio, lo ha refor­

mado de manera integral, eliminando la escalera de ca­

racol primitiva, el patio ajardinado central, cambiando el 

uso del salón de actos, por sala de lectura y deposito, y 

convirtiendo la zona soleada de la fachada en sala de 

deposito, reduciendo al mínimo el espacio de transito, 

descanso o tertulia, como se planeo en un principio.

Mantiene el volumen y el espacio pero ya no se identifi­

can los m ateriales, las form as y los usos, con la c la r i­

dad espacial y las curvas orgánicas que daban esa movi­

lidad a la planta original.

Mercado de Daimiel. Ciudad Real. 1953
P re se n ta  una so lu c ió n  de planta ce rrad a 

perimetralmente al solar, que estructuralmente se resuel­

ve con una triple crujía cerrada y dos crujías irregulares 

en el centro. Con muros de mampostería de piedra y mor­

tero de cemento, encalados, como las tapias de las cua­

dras en las eras de trillar, una imagen típicamente man- 

chega, que tanto suele molestar a los manchegos.

Hoy día se encuentra en buen estado de conservación, 

u sánd o se como m ercado y e scu e la  m u n ic ip a l de 

m úsica.« a »
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«No am bic ionan paraísos perd idos, sino espacios de luz en los que 

perde rse»  (Angeles M as tre tta . Mal de am ores]

La ciudad surge en sus orígenes como espacio de lo co­

lectivo, como puesta en común de servicios y actividades. 

En la ciudad actual sigue existiendo un espacio común 

que resulta de la decisión colectiva de crear ámbitos de 

propiedad y uso comunes o de espacios que resultan como 

residuo de lo privado en otras ocasiones. Pero en la ciu­

dad sigue existiendo un amplio espacio público que es el 

que cualifica y define a la misma como espacio urbano.

El proceso de privatización camina por senderos di­

versos de manera que, poco a poco, ese espacio se priva- 

tiza en alguna medida o se buscan aprovechamientos 

privados. « Los sistemas políticos de hoy están mucho 

menos interesados por los valores colectivos; la econo­

mía de mercado, cada vez más, dicta ciertas decisiones 

de una manera crecientemente estricta e inevitable» dice 

Rem Koolhaas. El espacio colectivo se concibe cada vez 

más como espacio capaz de generar recursos económi­

cos o de uso para intereses particulares. Y ello desde 

muy diversas perspectivas que como aspectos parciales 

del tema analizamos a continuación.

Cada vez nos cuesta más reconocer que el valor del 

suelo urbano es una propiedad colectiva. La propiedad 

de un terreno, de un solar, adquiere su precio de m erca­

do como consecuencia de las decisiones de la colectivi­

dad- Sólo la calificación como urbano, la presencia de 

servicios y equipamientos colectivos da un nuevo valor a 

ese terreno que en medio de la nada tiene un precio como 

realidad material. La actividad inmobiliaria requiere como 

toda actividad económica un incentivo, una esperanza de
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beneficios para hacerla atractiva, pero en ese proceso el 

suelo y su incremento de costes es la parte parasitaria 

no productiva y que supone un riesgo nulo por parte de 

sus propietarios. Reclam amos de manera un poco aver­

gonzada un porcentaje de cesiones de esos beneficios a 

la colectividad (un 10 o un 15 % ], pero nos da miedo el 

poder controlar su precio que es, en una medida muy 

importante, valor colectivo. La legislación urbanística, 

recientemente aprobada en la Comunidad de Castilla -La 

Mancha, que obliga a dedicar una parte de ese suelo a 

una vivienda con precio controlado lo hace más como 

declaración de principios que con la fuerza de creer que 

ese valor es de la comunidad y junto a un 50%  inicial 

establece tal cantidad de exenciones y matices que hace 

temer por su real eficacia.

El valor del espacio urbano es un valor común, un bien 

que pertenece a la comunidad y los responsables políticos 

deben limitarse a adm inistrar ese valor de manera que 

redunde en la mayor medida posible en beneficio de todos 

y no de grupos reducidos. Es necesario que los particula­

res obtengan de ese bien común su beneficio para permi­

tir un desarrollo económico una actividad en el mundo de 

la construcción y de la promoción, pero la armonización de 

ambos valores está ahora descaradamente inclinada a fa­

vor de intereses particulares, especialmente en la venta y 

mercado del suelo. La administración puede y debe con­

trolarlo porque el valor añadido a ese espacio urbano nos 

pertenece a todos y porque en caso contrario el resultado 

final del espacio urbano es claramente inaccesible para 

muchos ciudadanos.

0 b r¿ím e d e s  y C o n tro l de
El programa versátil para mediciones, presupuestos 

certificaciones y pliegos de condiciones.

Manual de Uso y Mantenimiento 
del Edificio. Cypedoc.

diseñado para la impresión 
documento de obligado uso.

incorpora una amplia base de datos 
de uso y mantenimiento para 

tipologías de edificios. Esta base de datos 
habilitada para poder ser ampliada 

configurada por el usuario.
B 1 9  3  1 ¡ , í

CYPE Ingenieros, S.A. ■ Avda. Eusebio Sempere, 5 -  03003 ALICANTE ■ Tel. 965 922 550 ■ Fax 965 124 950 
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La necesidad de dotar a tas ciudades de servicios co­

munes como el agua, la luz, el saneamiento y ahora las 

telecomunicaciones y transmisiones de información en 

general hacen que los espacios comunes de las calles se 

conviertan cada día más en espacios utilizados de manera 

privativa y abusiva por compañías cuyo objetivo fundamen­

tal es la obtención de una determinada rentabilidad econó­

mica. Tenemos la sensación de que determinados agentes 

privados nos permiten utilizar nuestras calles y espacios 

colectivos en lugar de ser la comunidad la que controla su 

uso y la forma en la que ese servicio se lleva a cabo. Las 

condiciones de uso de estos espacios y la forma de llegar a 

cada una de las viviendas o edificios públicos está fijada 

por las empresas que explotan una determinada actividad 

con una escasa posibilidad de decisión desde la comunidad 

cuando es esta la que autoriza el uso de sus espacios y sus 

infraestructuras.

La ocupación de las zonas comunes de la ciudad 

por actividades Lucrativas a favor de unos pocos es cada 

vez más habitual. Desde la ocupación de las máquinas 

de bebidas que se asoman a las aceras y plazas de nues­

tra ciudad en una publicidad descarada y una invasión 

del espacio de circulación de las personas a la ocupa­

ción de plazas y jardines por «instalaciones provisiona­

les» que acaban convirtiéndose en servidumbres de esos 

espacios de propiedad colectiva en beneficio de algún 

particular afortunado.

Publicidad. « El shopping es lo que queda de la acti­

vidad pública. A través de una serie de formas cada vez 

más predadoras, el shopping ha sido capaz de coloni­

za r- o incluso reem plazar- casi todos los aspectos de 

la vida urbana». Así comenzaba el estudio que sobre la 

ciudad realizaba el Harvard Project. El mercado se con­

vierte en uno de los elementos definidores de la ciudad
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actual se hace presente en su diseño he invade todo 

tratando de acerca r la imagen de cada com ercio a la 

vida ciudadana. Y así aquella ciudad que Venturi anun­

ciaba como paradigma urbano en Las Vegas invade cada 

rincón de nuestros pueblos y ciudades con un nivel de 

torpe diseño anunciando la venta de todo tipo de pro­

ductos. La ciudad apenas permite el respiro de un re ­

corrido tranquilo por la m ism a sin encontrarse con la 

imagen publicitaria que nos invade y que cada día se 

hace más electrónica con las grandes pantallas que 

llenan medios de transporte zonas singulares de la c iu ­

dad, espacios de espera de edificios públicos y apenas 

se detiene en las puertas de los dom icilios ahora abier­

tos a través de los medios de com unicación. Los e le ­

mentos del m obiliario urbano, las fachadas de los edi­

ficios cada parámetro de los edificios es un espacio 

apto para la publicidad.

Las arquitecturas de la ciudad deben gozar de la 

libertad de creación y aportación para recoger la p lura­

lidad de tendencias, la diversidad de estilos y aportacio­

nes. Los controles en esta materia pueden ser peligro­

sos o conducir a resultados rígidos y uniform izantes. 

Pero de alguna m anera la colectividad debe controlar 

un determ inado nivel de calidad en la presencia en el 

espacio público común. Este esfuerzo por cu alificar la 

arquitectura y los espacios com unes parece más pre­

sente en la arquitectura pública que en las prom ocio­

nes privadas.

Pero lo realm ente preocupante es que a veces e s ­

fuerzos cuidadosos de construir espacios con concur­

sos de prim er nivel en la arquitectura chocan con in ­

tervenciones en materia de urbanización de muy dudo­

sa calidad o con presencias en esos espacios de e le ­

mentos totalmente alejados en su diseño y cuidado de 

los que han llevado a la colectividad a d iseñar sus a r ­

quitecturas y espacios com unes.

Cada día más los servicios públicos se convierten en 

sectores demandados por la iniciativa privada en la medida 

en que son capaces de generar algún beneficio económico. 

No nos interesa tanto la calidad de los mismos sino la 

posibilidad de

Obtener beneficios por parte de alguna empresa lo que 

ha convertido los servicios comunes de la ciudad en una 

actuación desarrollada en muchos casos de forma poco 

adecuada por diferentes empresas privadas.

Asistimos a un proceso de privatización de los espacios 

públicos existentes, a una reducción de los lugares públi­

cos y comunes a favor de los intereses privados y particu­

lares.

La ciudad reclama espacios comunes diseñados con 

generosidad en sus dimensiones y acabados y construidos 

con la calidad de lo común y colectivo, requiere espacios 

de tranquilidad y calma donde poder establecer las relacio­

nes comunes sin ser invadidos por el dominio particular, 

que se sientan como comunes y propiedad de cada ciuda­

dano, espacios donde el horizonte sea la arquitectura, los 

grandes espacios verde, las zonas peatonales para el d is­

frute de todos. La ciudad reclama la necesidad de recono­

cerse como propiedad colectiva, no puede estar en esa venta 

de rentabilidad comercial a la que la hemos conducido la 

realidad de nuestro entorno. Cada día más, en lo urbano, 

reclamamos una calidad de vida que debe impregnarse del 

sentido de comunidad que la ciudad tiene en su concep­

ción originaria.

Izquierda: viviendas en la carretera 
de Toledo

Kiosco de prensa y de restauración 
en la Plaza del P ilar de Ciudad Real

Máquina de refrescos como un 
e lem ento más del paisaje urbano

Viviendas en los a lrededores del 
cem enterio de Ciudad Real
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Por José María Romero Cárdenas
Hace ya como medio siglo que Miguel Fisac manifestaba lo 

siguiente: «Los tres elementos que totalizan la Arquitec­

tura (programa, técnica y factor estético) son indispensa­

bles, pero para que la obra sea efectivamente humanizada 

deben estar, a su vez, en un orden jerárquico determinado 

por su momento en el proceso de creación. Cualquier alte­

ración de este orden produciría una deshumanización téc­

nica (si se anteponen los elementos estructurales) o una 

deshumanización plástica (si se prioriza el factor estético), 

lo que conduciría, en el primer caso, a una arquitectura 

e structuralista  y, en el segundo, a una concepción 

escultórica».

Mucho han cambiado desde entonces las cosas -las  

funciones, las formas, la técnica, el modo de expresión,

El Culto a la Forma
incluso- pero poco se puede objetar a lo más esencial del 

argumento: en el momento de la creación arquitectónica 

no deben pasar a segundo término los factores funciona­

les y técnicos si no queremos correr el riesgo de que el 

resultado de la expresión -e l producto- revierta en mixtifi­

cación artística.

Nace este preámbulo de la constatación, en los últi­

mos tiempos de una febril inquietud creativa, de una eclo­

sión de inspiración desbordada, como si viviéramos en un 

permanente estado de concurso. La vocación creativa, con­

sustancial en un colectivo como el de los arquitectos, es 

de suponer que ha existido a todo lo largo de la historia y 

ha venido produciendo, en cada época, un patrimonio ar­

quitectónico susceptible de provocar, como ocurre en los 

otros campos artísticos, admiración, indiferencia o recha­

zo. Así ha sido siempre y así seguirá siendo, para bien, 

para regular o para mal. Pero uno no recuerda haber vivi­

do, en sus más de treinta años de ejercicio profesional, 

una manifestación de culto a las formas tan acentuada 

como la que se puede apreciar en los momentos actuales.

En el supuesto de que esta manifestación fuera objeti­

vamente cierta, sus causas podrían encontrarse en cir­

cunstancias diversas: superación de los objetivos cuanti­

tativos propios de toda sociedad en desarrollo, con el con­

siguiente acometimiento de los cualitativos; aumento del 

poder adquisitivo de los ciudadanos y, como consecuencia, 

de los promotores, tanto públicos como privados; mejor 

información a través de las nuevas tecnologías; etc. Estas 

y otras causas derivadas de nuestra presunta condición de 

país rico podrían explicar el supuesto fenómeno, si no fue­

ra porque la impresión que se percibe es la de clara pre­

ponderancia de los factores estéticos sobre otros valores

Detalle de la fachada del Club de los 
Estudiantes de la Escuela Técnica de 
Otaniemi en Helsinki, (Finlandia)
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Están en peligro de extinción profesionales de la 
capacidad del maestro de obras, que pueden 
lleg ar a plantear potenciales soluciones ante el 
eventual bloqueo de los técnicos

cualitativos, como el confort o la durabilidad, por ejemplo. Percepción que es 

inmediata desde el observatorio de La administración, donde queda a la vista 

todo un amplio abanico de soluciones arquitectónicas, de buena calidad en 

general, pero buena parte de ellas con el denominador común de una entusias­

ta inclinación formalista que, en algunos casos, llega casi a anular cualquier 

otra consideración.

Así, por ejemplo, se puede observar -con tanto respeto al trabajo del profe­

sional como a la protección del bien público- a quien, por defender a ultranza 

una solución de moda como el desarrollo en peine, no le importa proponer 

cuatro ascensores de uso restringido -cuando hubiera bastado con uno-, al 

tiempo que, ocupando prácticamente todo el solar, condiciona la posibilidad 

solicitada de futuras ampliaciones. Quien por evitar la ruptura de la modulación 

de fachadas, rehuye la disposición de las necesarias juntas de dilatación. Aquel 

que considera obsoletas las persianas y prefiere prescindir de sistema alguno 

de oscurecimiento, viéndose obligado, una vez terminadas las obras, a improvi­

sar una compostura. 0  este otro que por conseguir la horizontalidad de base en 

todo el perímetro de la edificación, pretende explanar todo el solar, dificultando 

con ello la accesibilidad, además de la acometida al alcantarillado, llegando a 

sugerir, cuando se le plantean estas objeciones, que el Ayuntamiento modifique 

la rasante de la vía de acceso.

Casos como estos y otros parecidos, no habituales pero cada vez más fre­

cuentes, llevan a considerar si, por debajo de otros planteamientos sociológi­

cos, la raíz de esta querencia dominante no estará en el actual sistema docen­

te. Y si la reciente despreocupación por cuestiones tan primarias como facilitar 

mantenimiento y conservación, o el rechazo sistemático a soluciones cons­

tructivas tradicionales como el forjado sanitario, la trabazón de fábricas, los 

zócalos, los acerados, los vierteaguas o las persianas, entre otros presuntos 

anacronismos, sin aportar claras alternativas u otros motivos que lo justifiquen 

que no sean los meramente estéticos, no procederá de una corriente form alis­

ta fomentada en las aulas de la Escuela.

Esta consideración, que pudiera parecer subjetiva, se manifiesta de un modo 

más evidente en los cada vez más numerosos concursos de ¡deas. En uno de

ellos, celebrado hace algunos meses, 

el que suscribe coincidió con un pro­

fesor de proyectos. Delante de una 

determinada propuesta, en principio 

del agrado de todos los miembros del 

jurado, tuvimos ocasión de escuchar­

le una brillante exposición del com­

pendio de virtudes que la adornaban. 

Terminada la muy profesional disec­

ción, los menos avezados a situacio­

nes como aquella asistim os atónitos 

a un espectacular ejercicio de presti- 

digitación verbal del mismo profesor; 

a un sí-pero-no: La propuesta era bá­

sicamente buena pero su resolución 

formal, un tanto caduca.

Es probable que, al tratarse de un 

concurso, el diagnóstico fuera perti­

nente pero aquel día, sumido en la in­

quietante sensación de haber recha­

zado un buen producto por lo poco 

novedoso de su envase; perdido en la 

incertidumbre de si un proyecto se 

podía catar como un vino o calar como 

un melón para comprobar si estaba a 

punto; o si cada primavera debíamos 

esperar a que los Vitorio&Luchino del 

ladrillo nos marcaran la pasarela a 

seguir, uno se refugió en el mundo 

del ensueño. Y en una traslación un 

tanto otoñal, recordó a aquellos viejos 

profesores que, con una humildad hoy
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Biblioteca en Oita (Japón), del a rquitecto 
Arata isozaki

Detalle de techos del Club de los 
Estudiantes de la Escuela Técnica de 
Otaniemi en Helsinki, (Finlandia)
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poco corriente, hablaban de la raíz humana de la Arquitec­

tura y de cómo ésta se creaba de dentro afuera; de cómo 

su fundamento era el cumplimiento de la función y de los 

condicionantes externos; su objetivo, el servicio a la socie­

dad por medio del trabajo bien hecho; y el camino, la libre 

opción de cada arquitecto.

También recordó a unos inolvidables maestros de obras 

-especie en proceso de extinción como la de los encarga- 

dos- que sabían, entre otras muchas cosas, sugerir solu­

ciones ante cualquier eventual bloqueo de los técnicos. Y 

recordó a los arquitectos técnicos, profesionales que, des­

pués de conquistar el nombre y haciendo honor al mismo, 

ostentan ya la función de directores de ejecución y, con 

una preparación cada vez más completa, se aprestan a ser 

depositarios, posiblemente en exclusiva, del mantenimien­

to del fuego sagrado de las normas de la buena construc­

ción. Cometido al que, según parece, vamos renunciando 

poco a poco los arquitectos, más atentos, en bastantes 

ocasiones, a lo supuestamente trascendental.

Aquel día, en fin, uno tuvo la visión pesimista de que se 

estaban dejando en segundo término los factores funcio­

nales y técnicos y que eso suponía una subversión del or­

den natural que, llevado a sus últimas consecuencias, po­

día conducir, por dejación de una misión, a la pérdida del 

control de la obra y, por sublimación de las formas, a poco 

más que brillantes fuegos de artificio.

Aunque, bien mirado y puestos a suponer, suponga­

mos que todo lo expuesto en las presentes líneas sea mera 

suposición. Que no se está cediendo terreno en los cam­

pos funcional y técnico. Que los casos comentados sólo

son pura anécdota, sin más trascendencia que invitar a la 

reflexión. Pues bien, puede que reflexionando se pueda 

sacar alguna conclusión por elemental que sea. Porque si 

conseguimos admitir que Gary Cooper resultaba convin­

cente perogrullo cuando afirmaba en Solo ante el peligro 

que «un hombre tiene que hacer lo que tiene que hacer», 

será inmediato concluir con que un arquitecto, al quedar­

se solo ante su responsabilidad, debe procurar que su obra 

se haga como se tiene que hacer. Es decir, volcando, sin 

complejos, su leal saber y entender en conjugar de modo 

adecuado programa, técnica y factor estético.

Y si esto ha caducado, que Gehry nos ampare.« a »

Estadio Nacional de Tokio, del arquitecto 
Kenzo Tange
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Leyes, Planes y Ciudades
La realidad urbana de nuestras ciuda­

des se desarrolla de forma compleja y 

escasamente cualificada. Los proyec­

tos que van adquiriendo forma en la 

capital de nuestra provincia evidencian 

una falta de criterio urbanístico y pro­

ducen como resultado actuaciones de 

nula calidad. Las nuevas actuaciones 

en la zona de los antiguos terrenos 

del Cuartel de Artillería están gene­

rando un espacio urbano con calles 

de trazados tortuosos, anchuras m í­

nimas, acerados ridículos y una visión 

g e n e ra l de ta ca ñ e ría  en el 

dimensionamiento de lo público pre­

ocupante. Las imágenes que ya se 

están consolidando en la zona de los 

antiguos terrenos de RENFE han ge­

nerado una ronda angosta con edifi­

cios que se introducen en la misma y 

con apenas algunos espacios am plia­

dos en el viario posterior.

En m uchos de los nuevos 

polígonos se evidencia un nivel de ca­

lidad edificatoria en las viviendas y en 

la urbanización que parecía olvidado 

hace largos años, como es el caso de 

algunas de las promociones de la ca­

rretera de Toledo donde surge un ex­

traño bloque en medio de la nada como

a lo incomprensible urbanístico, o de la zona del desarrollo de viviendas en la 

parte posterior del supermercado Leclercq o en el acceso de la carretera de 

Porzuna cerrado con las viviendas que invaden una perspectiva descrito a bre­

ves pinceladas generado en los últimos siete años. En lugar de una ciudad 

moderna, de desarrollos urbanos de futuro, hemos vuelto hacia las épocas de la 

edificación más pobre, de los trazados más torpes y de las consideraciones 

urbanas de escasa calidad.

Con este resultado cabe preguntarse por las causas que de forma muy 

breve enunciaría en tres apartados:

1. La gestión urbanística no existe en nuestra ciudad.

Los ayuntamientos, como responsables de esta importante labor, deben 

contar con ideas políticas claras de proyecto de ciudad, deben estar dotadas de 

servicios técnicos que son altamente rentables para lograr un adecuado desa­

rrollo y deben incorporar de forma activa la actividad y la iniciativa privada. Pero 

ninguno de estos ingredientes parece presente en el desarrollo de Ciudad Real 

por más que se hable de grandes proyectos y propuestas de gran envergadura. 

Lo elemental urbano está ausefite de 

la gestión de la ciudad.

Los problemas de desarrollo de 

nuevas zonas exigen documentos de 

planeamientos, gestiones con los pro­

pietarios y promotores interesados, 

ideas y conceptos sobre esta nueva 

ciudad y una alta dosis de ilusión. En 

la ciudad consolidada hay una labor de 

impulso de desarrollo de determina­

das zonas, de ayudas al desarrollo de 

otras, de creación de infraestructuras, 

de mejoras de diseño de lo público. Y 

todos estos elementos parecen esca-

Bloque residencial en 
los antiguos terrenos 
de RENFE
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sámente presentes en nuestra ciudad.

2. En mi opinión hay un segundo 

elemento que creo está tallando la ­

mentablemente en este desarrollo.

Hemos construido una legislación 

urbanística en la que se habla de casi 

todo menos de urbanism o. Se ha con­

vertido en un conjunto de preceptos 

legales, económicos y normativos para 

establecer el reparto de derechos y de­

beres, de aprovechamientos, de pro­

cedimientos de actuación, pero ha des­

aparecido totalmente el contenido del 

desarrollo de la ciudad. Y para com ­

pletar el panorama, una disputa de 

com petencias hace difícil saber cua­

les preceptos están o no en vigor y 

nosotros m ism os m odificam os (gra­

cias a Dios, aunque no sé si con de­

masiado acierto) lo que hace apenas

Viviendas "reformadas" por los pocos años co nsid eram o s como el
propietarios apenas terminadas . . , • , .

marco general de nuestra comunidad 

Nueva entrada a Ciudad Real autónoma.

El urbanism o se ha convertido en una disciplina de abogados, econom istas 

y promotores en la que los arquitectos nos hemos querido convertir en apren­

dices de todo ello, olvidando nuestras capacidades de proyectar espacios, de 

pensar y anticipar la realidad física de la ciudad.

Y algo parecido ocurre en la elaboración de los planes urbanísticos que se 

convierten en documentos con una información exhaustiva (en su m ayor parte 

bastante in ú til con estud io s d e m o g ráfico s, c lim a to ló g ic o s , g eo ló g ico s, 

m edioam bientales y sociológicos...) una documentación am plia de definición de 

derechos edificatorios y unas ordenanzas que intervienen hasta extremos re a l­

mente increíbles produciendo efectos perversos en m uchos casos ¿Porqué 

todas las viviendas de Ciudad Real tienen un horrible vuelo en fachadas que se 

remata en sus esquinas de forma idéntica? (Por ejemplo).

El resultado de la ciudad concreta es realm ente deprimente en el caso de 

Ciudad Real y algo de culpa tiene todo este contenido legal y normativo que no

es capaz de conducir a un resultado 

positivo.

3. Y en te rc e r  lu g a r  s e ñ a la r ía  la 

neces idad  de una re g u la c ió n  n o rm a ­

tiva de la ca lid ad  de la ed ificac ió n  y 

de la ac tiv idad  u rb a n iz a d o ra .

La vivienda es el sector que supo-
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ne un esfuerzo inversor m ás importante para tas fam ilias en nuestro país y que 

tiene una escasa o nula regulación de su calidad por parte de la adm inistración. 

La compra de una vivienda sigue siendo un ejercicio absurdo en el que, en base 

a unos planos de distribución, una m em oria de calidades genérica y unas con­

diciones legales y económ icas la gente asum e uno de los m ayores co m prom i­

sos económ icos de su vida.

Si apenas existe control en las viviendas som etidas a algún nivel de protec­

ción donde se asum e socialm ente el engaño en las dim ensiones, en los usos y 

una práctica abusiva en los precios que se cobran fuera de la legalidad, en el 

mercado libre, el control es nulo. Se pueden y deben establecer unos controles 

adm inistrativos m ás rigurosos, pues la inversión en estos años ha llevado este 

problema a unos niveles preocupantes con la presencia de «prom otores» que 

olvidan las m ás elem entales norm as de la calidad edificatoria. En nuestra c iu ­

dad tenem os ejem plares realm ente preocupantes de este tipo de actuaciones.

E l suelo puede y debe ser un bien 

controlado en su s  valo res por la a d ­

m in istració n  evitando un in c re m e n ­

to tan brutal del producto fin a l en 

beneficio de unos propietarios p ara ­

s ita rio s  que se benefician de form a 

racio nalm ente  abusiva de los va lo ­

res que la co m unidad ha producido 

en este suelo .

Y algo parecido deberíam os ir ha­

ciendo en materia de urbanización exi­

giendo niveles de calidad superiores en 

los nuevos proyectos de urbanización, 

en su s dim ensiones m ateriales, a ca ­

bados y equipam ientos.

E l desarro llo  urbano de nuestra 

ciudad en los ú ltim os años ha sido 

realm ente deprim ente y es necesario 

preguntarse por las ca u sas de ellos 

que seguro son m uchas.

Pero la actuación urbanística tie ­

ne ese objetivo: generar una ciudad 

de calidad de la que estam os lejos y 

de la que nos estam os volviendo a se ­

parar, en los últim os años, de forma 

irrem ediable. Será necesario analizar 

críticam ente y con rigor los in stru ­

mentos que utilizam os para ello para 

e v ita r  que s ig a m o s  por e ste  

cam ino.
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Bloques de viviendas en la antigua 

zona del cuartel m ilitar de Ciudad 
Real

Viviendas en la carretera de Toledo 
de Ciudad Real
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El Gran Teatro de M anzanares

Este nuevo auditorio, se sitúa en pleno centro de la ciudad, 

en la Plaza del Gran Teatro, abierta en la calle Toledo, arte­

ria del ensanche bodeguero de M anzanares hacia el norte, 

hacia el ferrocarril, en la 1a mitad del siglo XX. Está ocu­

pando el centro de la plaza, junto a una moderna iglesia y 

un edificio de dos plantas para juzgados. La ubicación es 

debida a la imposición por parte del Ayuntamiento de le ­

vantar el auditorio en el mism o lugar y con la m ism a fa­

chada que el antiguo Gran Teatro (1911- 1975) del arquitecto 

Telmo Sánchez, demolido por ruina.

El antiguo edificio, en su lenguaje, recogía la tradición 

del XIX, historicista, neoclásica y con m atices n acio nalis­

tas, vernáculo en el neomudejarismo del trabajo decorativo 

del ladrillo visto, siendo uno m ás de los estilos decadentes 

que darán paso a las vanguardias estéticas del siglo XX, 

junto con los m odernism os.

Tiene el recargam iento form al de un lenguaje m anie- 

rista, barroco, que no asim ila  del todo el neoclasicism o.

Con este precedente, la nueva obra impone una copia 

de la fachada de 1911, con la m ism a orientación, pero des­

componiendo la traza clásica y las dos plantas a las que se 

refiere este alzado palaciego de ventanal-balcón, con lo que 

tenemos una piel extraña que no puede ocultar un volu­

men trasero, el gran cajón de la escena, que se destaca en

altura por encim a de la fachada, como un som brero curvo 

en cobre.

El intento de m acla y dialogo entre estos dos e lem en­

tos, no se consigue, ni en planta, ni en la traba de m ateria­

les y espacios.

Un balcón al que no se puede acceder es una falsedad 

arquitectónica, y una fachada que enfatiza la com posición, 

clásica, unitaria, de sim etrías y ejes, se ve engañada por el 

resto del edificio, que se gira bruscam ente, por sa lva r un 

jard incillo  trasero en esta plaza, y que trata de recordar la 

volumetría del antiguo edificio con líneas de acero y tramex, 

muy usadas por el arquitecto en otras obras.

Esta ruptura, que parece buscada, podría haberse lo­

grado con la sutileza en la macla de los volúm enes, con un 

reflejo en la unión entre m ateriales clásico s y modernos, 

en el uso de un lenguaje que se aleje m ás del clásico, y en 

la intersección espacial y el uso de la antigua fachada, que 

se queda obsoleta en cuanto a la localización de la entrada, 

y escasa en la función de evacuación y antesala, o vestíbu­

lo previo al foyeur, cubierto y cerrado, que suele rodear a 

las cajas de los auditorios.

La caja dentro de la caja no queda clara. Si bien, la caja 

principal del auditorio es muy correcta, con su falso techo 

acústico, panza de ballena, y cerram ientos forrados en 

madera, con la gran caja escénica, con su peine, en lad ri­

llo visto, foso, hombros y chacena con salida trasera, muy 

funcional, con accesos claro s a l gran palco elevado y al 

patio, adem ás de la buena acústica conseguida.

La segunda caja exterior que envuelve a la sala, no 

tiene una lectura clara, por el distinto tratam iento de sus 

cerram ientos, y el giro de la sala. Este produce un énfasis 

en una de las entradas laterales a la sala principal, que­

dando la otra como secundaria.

Al igual que la gran protagonista del espacio de entra­

da, la escalera principal, que arranca desde un lateral del
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acceso, y como un gran balcón sobre 

el foyeur, asciende al prim er piso, que­

dando las v isuales desde la parte s u ­

perior escasas, sin proporción. Se pro­

voca, con la doble altura a l pasar, una 

sensación extraña, de verticalidad y 

desfragm entación, si la fachada es 

como un decorado, en el interior no 

hay distancia para apreciarlo, en toda 

su magnitud.

La im posición urbana, la escasez 

de espacio exterior, provoca una im ­

pronta agresiva de la mole edificatoria 

frente a la plaza, sobre todo en sus 

laterales, espacios im portantes en su 

función, pues el lateral derecho es la 

taquilla, con dudosa ubicación, y el iz­

quierdo se ha convertido en b ar-terra - 

za.

E l uso de m ateriales es adecuado 

en general. Siendo neutros con re s­

pecto a la idea generadora, y contra­

dictorios a l exterior, con los ordenes 

gigantes de los esbeltos pilares m etá­

licos, que expresan las perdidas líneas 

y trazas del antiguo edificio.

El m obiliario urbano de la plaza, 

urbanizada junto con la construcción 

del teatro, tiene un lenguaje m oder­

no, entre acero y madera, con solados 

pétreos, es casi neutro frente al de­

corado c lasic ista, que parece de otra 

época, como si se hubiese vaciado el 

antiguo edificio y m anteniendo la piel 

se le adosa un volumen distinto. Pero 

la realidad es que todo el conjunto es 

de 1 9 9 5 -

Urbanísticam ente, la ocupación de 

la plaza, me parece un error, si bien 

es una decisión política, ya que se pier­

de unos de los pocos espacios a b ier­

tos con los que cuenta la población, 

perdiéndose la oportunidad de crear 

un aparcam iento. Aunque las activ i­

dades cu lturales se han centralizado.

En conclusión, un valeroso inten­

to de dialogo entre una piel de 1911 y 

un volumen de 1995, con algunos e le ­

mentos muy personales en el lengua­

je del envoltorio, con una digna fun­

cionalidad, creo que no se ha co nse­

guido una arquitectura com pleta.« a »

Arquitecto: Ramón Ruiz Valdepeñas 

Año: 1995
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Teatro Hospital de San Juan, A lm agro
La actuación para la construcción de La sede del Festival 

Internacional del Teatro de Almagro sobre el recinto del 

Hospital de San Juan de Dios, comprende una superficie 

de 1.987,67 m2. De ellos, 403,20 están referidos a la nave 

que albergaba la capilla y la enferm ería hospitalaria; sien ­

do los restantes destinados al levantamiento de la caja 

escénica (305], patio de butacas (640), cam erinos (218,16) y 

servicios generales y accesos(42l).

E l proyecto del Teatro ha supuesto un trabajo delim ita­

do por dos pares de ideas: perm anencia/transform ación y 

tem poralidad/intemporalidad. Las sugerencias de «perm a­

nencia» conectan con la idea rossiana de los elementos 

prim arios en el seno de la ciudad vista como Arquitectura. 

La temporalidad visible en algunas edificaciones que de­

mandan nueva vida a través de procesos de transformación, 

nos lleva a la visión de Siza Viera de la Arquitectura como 

transform ación.

La indagación del proyecto ha recorrido diversos hilos 

argum éntales que han girado desde el valor urbano de la 

Arquitectura, a la autonomía form al de la m ism a, pasando 

por el an á lis is  de los repertorios form ales del Teatro «al 

aperto»: scenae-frons, periactis, cavea. Recursos form a­

les que en Alm agro mantienen una solución arquetípica a 

través del Corral de Comedias. Eludir los condicionamientos 

de la imagen retórica que una versión actualizada del Co­

rral pudiera generar y resolver las demandas contemporá­

neas con recursos form ales y visuales igualm ente coetá­

neos, ha sido otra de las ¡deas argum éntales sostenida.

Los dem ás recursos puestos en juego -m a te ria le s, v i­

s u a le s - persiguen o sólo una definición del espacio sino 

una reflexión sobre la tem poralidad que fluyen en todas 

la s  c o s a s . E n v e je c ié n d o la s , d e t e r io rá n d o la s  y 

trasform andolas al m ism o tiempo que perm anencen. No 

en vano Javier Marías, enuncia «que el espacio es capaz de 

crear la ilusión de que se anula el t ie m p o ».« a »
Arquitectos:
José Rivero Serrano 
Edurne Altuna Simón 
Proyecto: XI. 1992/  VI.1993 
Obra: 111:1993/VI.199A 
Aparejador:
Francisco García Ruano 
Colaboradores:
Carlos Citrinowsky 
Enrique Holgado Pérez 
Marino Muñoz Trujillo 
Antonio Vera de la Morena 
Empresa Constructora:
Eloy Navas S.A.
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«Las esquinas nos brotan inesperadamente sobresaltando 
el choque del encuentro.

El aire azul nos mira frente a frente y nos tumba los ojos 
hacia dentro.»

Juan Alcaide

Este es un teatro (y Auditorio) que hizo Paco García de 

Jaim e en su Valdepeñas natal, también llamado teatro B lan­

co por sus acabados de fachada en piezas de m árm ol b lan­

co Macael. Ubicado en un gran solar, tiene una visión exenta 

y condundente y una volum etría que evidencia la función 

de su contenido logrando una gran coherencia forma /  

función. Destaca el tratam iento de la fachada de entrada, 

enm arcado por los volúm enes de las e sca le ra s laterales 

con toda su zona central acristalad a y dividida en tres zo­

nas con su s correspondientes v iseras y sin enfatizarla; 

una gran escalera de entrada o podio l que la hace m ás 

«dem ocrática» y por tanto nada «im p eria l»); unos peque­

ños escalones, acoge como dando la bienvenida con sus 

dos b razo s-to rre s-, a los m iem bros de la com unidad, que 

ya tiene su Teatro, su Auditorio, su casa de Arte.

La severidad y el cuidado tratamiento casi m inim al (pero 

tampoco) del resto de las fachadas que combina la base en 

una altura con ladrillo  visto y el resto, junto con la caja 

escénica, de piedra blanca como transición del m ism o vo­

lum en, aligera la rotundidad de éste im plantándolo m ás 

elegantem ente en el entorno.

En planta es de forma rectangular, y dividido en dos 

espacios de 3 0 x3 0  mts. aproxim adam ente, como d esarro ­

llo de un módulo de 5 x5 mts. donde la mitad de la superfi­

cie está ocupada por la zona del escenario, foso y chácena; 

y la otra mitad compartida con la sala y el espacio de acce­

so. El graderío es continuo, facilitando la visión de la esce­

na de una form a que a mí me parece m ás moderna y 

sen cilla  que en otros espacios escénicos de m ás turulatos 

desniveles y angulillos.

Voluntad por parte de la adm inistración, un arquitecto 

dotado con encargo y volcado con pasión (el Paco, siempre) 

y con un presupuesto moderado pero con resultado efi­

ciente... y zás!: Valdepeñas tiene Teatro y a llenarlo [ahora 

ya no se pueden poner pegas, que si no hay, que si no 

hay...).

Cita Paco a sus m aestros La Sota y García de Paredes. 

Bueno, sí. Pero esto es tuyo y hasta el prim er folleto del 

Colegio para presen tarn o s en sociedad lo sacó como 

em blem ática imagen.

Planta baja y Alzado lateral 
Alzado principal 
Perspectiva del teatro desde la 
fachada principal
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Aeropuerto de Ciudad Real
La arquitectura Y SUS CIRCUNSTANCIAS
Hace ya tres largos años, casi cuatro, desde que acom pa­

ñado de un grupo de amigos y compañeros tuvimos la suerte 

de ganar el concurso de Ideas de la Term inal de pasajeros 

del Aeropuerto de Ciudad Real. Desde entonces, nadie sabe, 

ni siquiera ellos, (Adolfo Ruiz de Castañeda, Teodoro Sánchez 

Mingallón, Alberto Ibáñez, Javier Ram írez, Pedro Lozano, 

Manolo Acosta,) de las infinitas vicisitudes que ha habido 

que soportar en compañía de mi socio José Luis León.

No se si será cosa de la magnitud de la escala, del 

carácter híbrido del edificio (arquitectura + ingeniería], de 

la complejidad fu n cio n al,... del dinero (¡dichoso d in ero !]..., 

el caso es que jam á s hubiera pensado que sa car adelante 

un proyecto me costaría tanto esfuerzo y por que no, tan­

tas renuncias.

Ahora entiendo la ligera decepción que me supuso una 

visita al Aeropuerto de Sevilla, hace dos años; ya entonces 

me propuse ver con cierto escepticism o crítico la obra de 

Rafael Moneo, pues era consciente de las dificultades e 

imperativos de aquel proyecto, en el que uno de las arq u i­

tectos m ás grandes de la historia contemporánea sometía 

su rigor intelectual al arbitrio irracional de la inmediatez 

funcional.

En aquel momento, no entendía m uchas cosas, y h as­

ta me permitía la licencia de hacer com entarios desconsi­

derados sobre aquella obra; ¡Que osadía la mía! ... ¡Cuánto 

me quedaba por aprender ... y por sufrir!

El tiempo, la vida, las circunstancias .... me enseñarían 

m uchas cosas, que ajenas a la arquitectura m ism a, tam ­

bién forman parte de ella.

Hoy me esfuerzo en comprender más allá; intento des­

cifrar la complejidad coyuntural de este tipo de proyectos, 

en el que el arquitecto es una figura m ás, casi siem pre 

incómoda, incorporada de forma mediática en un proceso 

estrictam ente ingenieril.

Lejos del desánimo, todavía no alcanzo a saber como 

acabará esta historia, de flexiones e inflexiones constan­

tes, donde no hay lugar para la intransigencia. ¡Todo sea 

por un buen fin!... y si no que se lo pregunten a Rafael 

Moneo.

Ante la posibilidad latente, de que el arduo proceso 

extraproyectual continúe, prefiero no recrearm e en la in ­

tensidad conceptual del último proyecto presentado ante 

los Medios de Comunicación; quede por tanto, un retazo de 

la memoria de este anteproyecto como breve y distante 

reflexión...

R etazos de un proyecto

... El Edificio Term inal de Pasajeros, se adapta al entor­

no de la llanura manchega, ya que su configuración form al 

permitirá percibirlo como una línea blanca en el paisaje.

... La configuración del edificio a través de un zócalo
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masivo ligado a l suelo y unas bandejas flotantes, permitirá concebirlo como una 

analogía de una lastra caliza del campo m anchego, la cual se independiza del 

zócalo a través de una grieta lineal continua, perforada por el volumen de a cce­

so desde el aparcam iento, que penetra bajo dicha lastra de piedra.

... El edificio adquirirá, así, una imagen m asiva, próxima en sus conceptos a 

la arquitectura popular doméstica de la Mancha. De esta forma se controlará de 

forma óptima la radiación so la r y la intensa luz propia de nuestro clim a.

... A la bandeja flotante de piedra inicial, que cubre el amplio espacio vestibular, 

le siguen dos bandejas m ás en sentido tra nsversa l; la bandeja interm edia cu ­

brirá las áreas de concesiones lado aire, que precisarán una dim ensión im por­

tante y la bandeja final es la que cubre el dique y recoge en su interior la 

previsión de un espacio diáfano, destinado a la promoción turística, cu ltu ra l y 

co m ercial de la Mancha.

de bandejas acom pañan el flujo principal de sa lid a s y el 

oge el flujo general de llegadas, utilizando su interior para 

nta técnica y el bloque técnico.
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... El zócalo se talla junto a la fachada lado tierra para englobar una calle 

com ercial espacialm ente ligada al vestíbulo, como atractivo para visitantes a je ­

nos a tos tránsitos aeroportuarios.

... El esquema espacial responde a una compresión gradual hacia el avión 

en el flujo de sa lid as y una descom presión hacia el vestíbulo en el flujo de 

llegadas, recibiendo baños lineales de luz en puntos estratégicos como la factu­

ración, la recogida de equipajes o el acceso a sa la s de embarque.

... Los espacios de estancia se articulan en torno a patios delim itados por 

parejas de m uros portantes, m uros que permiten unas fugas visuales trans­

versales desde el vestíbulo hasta la pista a través de los fragmentos de natura­

leza recogida en los patios.

... El patio, un elemento espacial fundamental de la arquitectura popular se 

convierte en principal protagonista de la composición de las trazas del aero­

puerto, tomando presencia en los distintos niveles del edificio visual.

Bernalte-León y A sociados.« a »

mam
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El últim o viaje  
o la ciudad de ancianos de Ciudad Real
El proyecto de 1962, para la Ciudad de matrim onios ancianos en Ciudad Real, de 

Je sús García del Castillo, en colaboración con Julio Inchausti y Eduardo García 

Rodríguez, plantea algunas cuestiones singulares que conviene anotar y subra­

yar; cuestiones que viajan desde el programa a la tipología adoptada y que se 

ubican desde cierto ingenuismo, bajo la tutela de la denominación de «ciudad», 

cuando bien a las c lara s 20 unidades de vivienda son una m icrociudad o un 

ensayo previo de otra estructura superior. 20 unidades en planos y m emoria, 

cuando en la maqueta son visib les 33 unidades y una rectificación sobre las 

zonas com unes que mejoran su funcionamiento y composición a través del 

trazado del porche que une la capilla  con el comedor y la residencia.

El programa funcional anticipa .tempranamente, el desarrollo de cuestiones 

geriátricas y sociales, que hoy serían vistas con total normalidad, pero que hace 

cuarenta años escapaban a tales consideraciones y propuestas. Fuera de la 

órbita de la Beneficencia, el acomodo de los ancianos -a  los que se denomina 

en la m emoria como «m atrim onios desvalidos»- carecía de relieve y m ás si la 

pretensión era su ubicación conjunta, sin perder los vínculos m atrim oniales. 

Las instituciones benéficas de principios de los sesenta, heredaban y practica­

ban el internamiento de ancianos segregados por sexos, como bien refleja la 

película de Sum m ers «Del rosa a i-am arillo ». Por ello, la ¡dea del promotor del 

proyecto, el singular padre Castro, párroco de Santiago, acierta en el tratam ien­

to anticipado de crear una estructura en la que los m atrim onios ancianos «no 

tengan que ser separados para recluirse en distintas instituciones benéficas». 

Instituciones benéficas de ancianos que, obvio es decirlo, funcionaban en com ­

plejos edilicios cerrados de estructura conventual o ca rce laria; en donde los 

recluidos eran considerados como flecos de una vida que se agotaba.

Por ello, la segunda cuestión significativa en el proyecto, era la adopción de 

una tipología novedosa para albergar a ese colectivo. Tipología novedosa no sólo 

como referente temático de la senectud -la  tercera edad aún no había nacido- 

sino desde las im plicaciones que comportaba la actuación bajo los beneficios 

del Instituto Nacional de la Vivienda. Institución oficial cuya obra se había m o­

vido, básicamente, en la promoción de edificación cerrada o abierta en bloques 

lineales, pero rara vez había cobijado actuaciones como la proyectada por G ar­

cía del Castillo por piezas adosadas 

formando un conjunto de pequeños 

bungalows, como si de un hotel de 

carretera se tratara. Actuación cuya 

crítica  m ayor se producía desde la 

identificación de constituir un univer­

so residual y aislado, fuera de rondas 

y lejos de los centros vitales de la ciu ­

dad, en una generosa parcela de 5-000 

metros cuadrados donde verificar el 

ghetto de la vejez, en una espera e s ­

peranzada de la muerte. Ciertam ente 

y desde la sociología de los derechos 

de lo s a n c ia n o s , ta l cu e st ió n  de 

m arginalidad y aislam iento, sería años 

m ás tarde un caballo de batalla de di­

fícil defensa, volviéndose nuevamente 

a las soluciones com pactas y ce rra ­

das. La adopción de un esq uem a 

tipológico de piezas adosadas para re­

s o lv e r  un p ro g ra m a  r e s id e n c ia l 

geriátrico, no deja de plantear conflic­

tos fu n cio n ale s como el d e sp la za ­

miento de los asilados a los servicios 

com unes en días de lluvias o el cuida­

do de los residentes enferm os y pro­

longa m ás la visión de una agrupa- 

miento hostelero que de una institu­

ción de residencia y tutela de a n cia ­

nos.

Prolongación de un universo idea­

lizado y recién recuperado del im ag i-
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nario norteam ericano, si tenem os presente la reciente experiencia del Motel el 

Hidalgo de Valdepeñas, resuelto recientem ente por Antonio Lam ela en una c la ­

ve reflexiva análoga: bungalows para los clientes y servicios centrales com unes 

sobre un disem inado edilicio ajardinado. La imagen en planta de la Ciudad de 

Matrimonios desamparados de Ciudad Real, conecta con la formulación tipológica 

del Motel de Valdepeñas, para m arcar ciertos lím ites y ciertas cesuras. Es 

revelador, por ejemplo, que se presente un plano de jard in e ría ; igual que es 

revelador la desproporción de la iglesia capaz para ciento cincuenta fieles, cuando 

los beneficiarios de los servicios esp irituales no alcanzarían  a cuarenta y ocho 

fieles (cuarenta ancianos y ocho herm anas de la com unidad religiosa). Donde 

había anuncios hoteleros, em erge una m asa densa de la capilla y el cam panario 

abstracto; donde había una prom esa de movilidad vital y viajera, aparece un 

entum ecim iento o un final presentido; para contraponer cierto optim ism o via­

jero en un caso -L a m e la - y cierto pesim ism o en el otro -G a rc ía  del C astillo -, 

como un oxymoron de la m odernidad im posible y como una metáfora del viaje 

que aguardan los residentes.« a »
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Formas
Caja Negra Teatro 
¿Vivir es actuar?
Ya no es posible rectificar. No hay vuelta atrás. El proceso ha sido trem enda­

mente palpitante, convulsivo, arriesgado; a veces gozoso y satisfactorio, a ve­

ces, frustrante y desolador. Ha habido m uchas renuncias por el camino, m u­

chos desencuentros, pero también m aravillosos descubrim ientos que se cele­

bran y se guardan como un tesoro único. Pequeñas conquistas que suavizan 

las derrotas y calm an el desconsuelo de la soledad impuesta. El compromiso es 

ineludible y no importa que el saldo sea negativo. La coherencia de fondo im pli­

ca, en ocasiones, el desorden de la forma, pero a eso ya estam os acostum bra­

dos. La incomprensión es la sombra que nos acompaña siem pre y que ya forma 

parte im prescindible de nuestra propia coherencia. Ahora es el momento. En 

este preciso momento ambiguo, contradictorio, de encuentro y de renuncia al 

m ism o tiempo. Los dem ás han asistido al largo recorrido de forma muy dispar. 

Unos con sometimiento y resignación, otros con escepticism o y distancia, a lgu­

no con incondicional adm iración; y sólo una m inoría, esa minoría realm ente 

válida a la que uno se aferra desesperadamente es la que sin entender, respeta 

y acom paña. Aunque en este momento sirve para bien poco. Porque ahora, en 

la tremenda soledad de tu caja negra debes encontrar el resultado a tus conti­

nuos interrogantes, a sabiendas, quizá de que esa respuesta no existe. Ahora, 

cuando la función está a punto de comenzar. Ahora, cuando el telón se abra 

dentro de breves segundos, persona y personaje se fundirán en una pugna 

desmedida por sobrevivir, en una recíproca renuncia a su identidad y a su 

existir. Algo como para volverse loco, para estar permanentemente colocado al 

borde del abismo, un abismo indeleble, inquebrantable y al mismo tiempo nece­

sario para nuestra afirm ación y nuestra presencia.

No, no es posible volver atrás. No se trata solam ente de un reto, es mucho 

m ás. Es la justificación, el testimonio y la evidencia de nuestro propio ser.

Antonio Delgado García, fundador y director de Caja Negra Teatro nos lo ha 

explicado muy bien; y no sólo con palabras y teorías, su propia vida, dedicada

de arte

plenamente al mundo de la farándula 

nos lo m uestra y corrobora. La con­

versación con él nunca puede dejarte 

indiferente. Muy a l contrario. Después 

de descubrir a una persona abso luta­

mente genuina y legítim a, parece que 

el mundo ya no es lo que era, ni las 

cosas son lo que son, ni siquiera que 

los acontecim ientos y el devenir del 

tiempo suceden como parecen su ce ­

der. Caja Negra no es una indefinición 

oscura, indeterminada y tenebrosa, de 

dudosa confidencia, no. En el peor de 

los casos, Caja Negra es un punto de 

partida. No se interpreta el negro 

como ausencia de color, sino como 

posicionamiento inmune, y privilegia­

do para recorrer un camino hacia una 

meta, que no se sabe ciertam ente si 

existe o si es un espectro, pero por la 

que merece la pena avanzar, conquis­

tar, aprender, crear, renunciar, esco­

ger, y en cualquier caso y como obje­

tivo último, vivir:

-  «Cada vez estoy m ás convencido 

de que el proyecto intuitivo e in ic ia l de 

Caja Negra se concreta en un proyec­

to m ás objetivo que se realim enta de
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la propia experiencia. Cada vez es m ás evidente que los conceptos que aprendes 

en la carrera de Arte Dram ático, se vuelven m ás triv iales y difusos a favor de 

las propias experiencias y vivencias de tu trabajo. El estudio del Arte Dram ático 

te sirve en un principio como rampa de lanzam iento, pero después se convierte 

en un trabajo de búsqueda perm anente de ti m ism o y de tu totalidad y de la 

superación de tu personaje cotidiano en un proceso infinito que te abre todas 

las puertas posibles, ja m á s sospechadas; cam inos que ni siquiera im aginabas 

que pudieran existir. En este sentido, Caja Negra se ha generado como auto 

creador de ese mito que cada vez perseguim os m ás concretam ente, de intentar 

ser un personaje y representarlo a l cien por cien sin perder nuestro yo psicoló­

gico. Y si no lo querem os perder, prim ero tenem os que encontrarlo y recono­

cerlo. Y en ese proceso de búsqueda podemos d escub rir hallazgos trem enda­

mente inesperados y sorprendentes».

El teatro ...es el templo que acoge los diversos templos 
individuales conformados por el cuerpo y alma de la 
persona en la comprensión y aceptación de uno mismo

B úsqueda  p e rm a n e n te

Proceso de búsqueda permanente. Ese es el secreto. Una búsqueda deses­

perada y vital sin proceso, porque el objetivo es el proceso m ism o. Adem ás no 

hay escuela, no hay nada predeterm inado que encauce esa energía. En ese 

sentido, se podría decir que Antonio Delgado es, a pesar de sus estudios de Arte 

Dramático en Sevilla, autodidacta. Como Caja Negra, una Compañía y Estudio de 

Teatro en Ciudad Real que supone un proyecto atípico y peculiar encuadrado en 

un entorno prácticam ente indiferente e insensible. Y, sin duda, esto supone un 

privilegio. Un privilegio tortuoso y sacrificado, pero privilegio a l fin.

No es fácil renunciar a la comodidad sin problem as, ni conflictos de lo

cotidianamente evidente, para su m er­

girse en las elucubraciones intim istas 

de un ideal utópico y delirante. Son ne­

ce sa ria s m uchas renuncias y v a c ila ­

ciones, a veces dolorosas y determ i­

nantes, con ultim átum  final incluido. 

E l director de Caja Negra lo sabe muy 

bien. É l está acostum brado a las s i­

tuaciones lím ite y a los derribos sin 

retorno. A pesar de todo, las continuas 

oscilaciones le llevan una y otra vez a 

luchar por Caja Negra y por la re s ­

puesta y recompensa que este proyec­

to le proporciona:

-« P a ra  lleg ar a la totalidad de uno 

m ism o y a la auto com prensión den­

tro de tu contexto y tus c ircu n stan ­

cias, es necesario un proceso de en­

tendimiento de los extremos. Es como 

un péndulo que oscila de un punto, al 

opuesto. En la medida que te d istan­

c ia s  de e sta  o s c ila c ió n , p u e d e s 

interiorizar y entender m ejor el pro­

ceso. Pero para eso, previamente tie­

nes que ir de un extremo al otro. En 

mi vida he navegado siem pre a l borde 

del precipicio y si sa le s  airoso y vivo 

de esas batallas, a l final puedes re s -
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Antonio Delgado lizq.) con algunos de sus compañeros actuales

ponder a la pregunta de ¿quién soy? Y al final, el yo que 

conozco y con el que sé estar, sólo yo lo entiendo. Con esto 

sólo puedes hacer una cosa, vivirlo. Es un proceso. A m e­

dida que vas madurando, no tienes la necesidad de buscar, 

de descubrir, avanzas m ás despacio porque cada vez en­

tiendes más, e incluso puedes llegar a pararte porque lo 

que ansiabas encontrar, venía persiguiéndote. Si esto lo 

entiendes, sólo tienes que dejar que te alcance, porque a 

partir de ese momento los acontecim ientos te vienen sin 

que sea necesario buscarlos, puedes interpretar las ca­

sualidades, que en realidad no son tales. Nada es casual 

en mi vida desde hace ya tiempo».

En Caja Negra existen otros miem bros que, desde po­

siciones personales y posturas diferentes, comparten es­

tas teorías y este modo de vida. El conjunto concibe un 

grupo de gente que coincide en la manera de com unicarse 

compartiendo un mismo código y un mism o lenguaje, ge­

nerando una corriente positiva de energía constante que 

constituye la magia de Caja Negra y su permanente atrac­

tivo. En definitiva, se trata de potenciar el yo de la persona 

y su creatividad para un mutuo enriquecimiento colectivo. 

Es la asepsia que supone la liberación absoluta de todas 

las emociones y vivencias en un éxtasis dionisiaco desde 

la comprensión y la auto aceptación:

-»A sistim o s a una degradación cultural permanente. 

Culturalm ente retrocedemos. El legado histórico de las c i­

vilizaciones ancestrales se pierde cada vez más. La ten­

dencia es a vivir mejor, pero el hombre retrocede e sp iri­

tualmente. La civilización supone un alejam iento de la di­

mensión espiritual y divina que el hombre posee».

O tra vez  a l lím ite

En este momento, Caja Negra se encuentra en una 

situación extrema, hasta el punto de estar en juego su 

supervivencia. Después de superar multitud de d ificu lta­

des y estados de agónica continuidad, el grupo se separa. 

Los socios in ic ia les rompen con el proyecto prim igenio y 

Antonio Delgado tiene que recomponer el escenario al bor­

de del último acto. Ahora, nuevos proyectos y nuevos a m i­

gos luchan por la continuidad no sólo de una actividad tea­

tral, sino por el mantenimiento de toda una filosofía y un 

estilo de vida unánim em ente aceptado y compartido.

-» T e n g o  la s e n s a c ió n  de h a b e r e v o lu c io n a d o  

profesionalmente, a la vez que hum anam ente, con la ex­

periencia privilegiada de trabajar en Caja Negra. Ahora pue­
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Escenario de Caja Negra

do ana liza r las cosas m ás objetivamente, sin dejarm e lle ­

var por la emoción que siem pre es subjetiva. Creo que se 

puede am ar m ás desde una postura m ás distante, basan­

do las relaciones hum anas en la com prensión, en la co­

m unicación, en la auto aceptación, en el entendimiento, 

en el enriquecim iento personal, en definitiva basándom e 

m ás en la objetividad de la persona y menos en la subjeti­

vidad de las em ociones. Esto supone un estado creativo 

por excelencia.»

«La Señorita Ju lia »  es la obra en la que actualm ente 

trabaja Caja Negra con la interpretación de José y Teresa 

en los papeles principales de Juan y Ju lia . Se trata de un 

proyecto con tintes especiales en donde se decide la re a li­

zación de un trabajo intensivo para el cual se sienten pre­

parados seriam ente, sin renunciar a la aceptación de lo 

que de m anera improvisada pueda surgir. Antonio asum e 

el papel de docente sin anular la impronta personal y la 

e s e n c ia  de s u s  a c to re s , que se co n v ie rte n  a s í en 

coprotagonistas de todo el proyecto. Las ideas no faltan, y

hay otras m uchas personas im p licad a s dentro de Caja 

Negra. Lo que se pretende tam bién, lógicam ente, es en­

contrar sa lid as com erciales que de alguna m anera a segu­

ren la continuidad del trabajo colectivo.

Caja Negra no es, en definitiva, una com pañía de tea­

tro, ni una escuela de actores a l uso. Caja Negra es un 

paréntesis com partido en medio de un soliloquio indivi­

dual; es una puesta en escena diferente, en donde texto, 

persona, personaje, emoción, im provisación, situación y 

experiencia se m ezclan, se com parten, se analizan y se 

viven dentro y fuera del teatro. El teatro se convierte en el 

cauce y canal de com unicación ideal; es el templo que 

acoge los diversos tem plos individuales conform ados por 

el cuerpo y alm a de la persona en la com prensión y acep­

tación de uno m ism o:

-« E sto y  convencido de la existencia de una verdad inti­

ma que domina todas las dem ás. El teatro se convertirá en 

un rito religioso en donde los actores reafirm an su ser en 

la com unicación con el auditorio y serán una m ezcla entre 

lo dionisiaco y lo apolinio, para lleg ar a la catarsis, e lim i­

nar el ego, elevar el espíritu y com prender y reconocernos 

todos en todos. Hay que com prender que para ponerte la 

m áscara de un personaje de una m anera orgánica y al 

cien por cien de la totalidad de ese personaje de m anera 

coherente y sin perder la cabeza, hay que aprender prim e­

ro a quitarte la tuya, porque las personas no som os, ni 

m ás ni m enos que personajes de un teatro global».« a »
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García M ercadal y la 
Arquitectura U ltraica

°  En el último número de FORMAS, acabada haciendo refe-a>
.1  rencia a M ERCADAL para hablar del «U ltraísm o» en arqui-
’u
Sl tectura. Fue en marzo de 1976 (coscurante año de posicio-
o

.¡¡i nes) cuando la Com isión de Cultura del COAM en la C/
*U
ra Barquillo de Madrid, organizó una Exposición dedicada al 

^ RACIONALISMO MADRILEÑO 1920 - 19 39 - Estaba yo sentado 

en el salón de actos cuando pasó junto a mí por el pasillo 

un hombre pequeñito arriba y yo no soy Gasol. ¡D ios-m e 

dije- qué gloria m as enanital. Me puse de pié, lo saludé y le 

hice firm ar el cartel de la Exposición, para lo cual tuve que 

agacharm e bastante leí autógrafo es como un muelle con­

tinuo y debajo una pequeña horizontal que lo detiene y se 

parece totalmente al graffiti famoso de Muelle de Madrid 

si lo conocéis). Fue un simpático día pues lo pasamos bom­

ba oyendo sus ocurrencias.

Ya desde luego, pasado tanto tiempo de aquello, no re­

cuerdo m uchas cosas de las que dijo. Pero con cuantas 

figuras de la arquitectura de la época se había codeado!. 

Eran los años de Nueva Forma (la revista de Fullaondo, un 

joven Sam bricio estaba de ayudante? de Chueca Gotilla, y 

casi la Arquitectura (en su historia) que daban en la E s ­

cuela, acabada en Villanueva y el Neoclásico. Luego, a la 

Biblioteca de la Escuela a ver revista de la época y cuando 

aún se podía entrar a ella antes de poner un coto estu-

Con Le Corbusier, durante una visita al Monasterio de El 
Escorial, mayo de 1928

diantil ante la llegada de la m asa.

Han pasado ya m uchos años («vendrán m ás años m a­

los y nos harán m ás ciegos») y d esp u és de m uchos 

desenterram ientos (y enterram ientos), de estudios, libros 

viejos y libros nuevos, revistas viejas y revistas nuevas, 

exposiciones, etc... y Fullaondo, Sambricio, Bozal, Brihuega, 

M archan-Fiz, Gloria Videla, Ángel Gonzales, A ndrés Soria, 

Javier Pérez, los rastristas e insuperables Bonet y Trapiello 

(a los que saludo en el Rastro m adrileño porque soy un 

ferviente y me va la m archa) e incluso Pepe Rivero batién­

dose cual quijote en los páram os m anchegos y otros...qué 

de cosas vam os conociendo!. La de cosas que hem os v is ­

to! («cam panadas a m edianoche» de Orson W elles).

Pero cómo em pezar y por dónde, para hablar de un 

hombre tan pequeñito físicam ente y que para mí tan gran­

de y clave de una época tan envidiada e irrepetible.

Dice Fullaondo: « E l drama y la gloria de M ercadal es el 

haber intentado, olvidándose de que prácticam ente estaba 

sólo, la aventura im posible, desproporcionada, de intentar 

ser, a nivel español y sim ultáneam ente un Marinetti, un 

Doesburg, Le Corbusier, Gropius, Terragni...»

Conoce a Hoffman en Viena en el 2 4 , a Le corbu en el 

25, discípulo de Jansen y Poelzig en el 2 6 , a Loos en el 

27 ...entre otros muchos. Desde que se gradúa en 1921 (y
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Retrato de Guillermo de Torre, por 

Barradas

W flw P /tj.

siendo ya estudiante con galardones] fue «profesional, e s ­

tudioso, viajero, urbanista, escritor, técnico, concursante, 

profesor, constructor, promotor de equipos experim enta­

les, expositor, divulgador, propagandista, funcionario, poe­

ta, dram aturgo,..»

¿C o no cerem o s algún día su s M em orias inéditas: « 

REGRESO  A UTOPÍA». 1970. Si es que alguien se ofrece 

para p u b lica rla s?, (por cierto, que acaban de s a lir  las de 

SECU N D IN O  ZUAZO. MADRID Y SUS A N H ELO S U R B A N ÍS­

TICOS. 1919-1940. En Nerea. 2 0 0 3 . donde a su final cuenta 

como fue «salvajemente puteado» por algunos de sus alum ­

nos y /o correlig ionarios de profesión, durante y después 

de la guerra civil, y eso que era católico].

Ya cité en el anterior número de FORMAS cuan­

do se fundó el Ultraísm o, la visita de Huidobro a 

Madrod que lo trastocó todo y nuestro « E l poeta 

tí, m ás joven» Guillerm o de Torre (así lo llam a Cansinos

A S S E N S  la Vanguardia en España y su poste­

rior descalabro) ya que casi todas las van­

guardias europeas fueron conocidas g ra ­

cias a l esfuerzo de los u ltraístas.

Yo creo que en 1925 cuando 

aparecen «La deshum anización 

del Arte» de Ortega y Gasset y « L i­

teraturas europeas de Vanguardia» 

de Guillerm o de Torre, es el año funda­

m ental para la evolución de la vanguardia en 

España, creando una nueva objetividad y con­

vergiendo con la estética cubista. Las nue­

vas generaciones se distinguen antes que 

por criterios políticos, por desertar de su 

misión histórica (ya llegarán los años 

de «vanguardias de cam isa azul» y 

de «va n g u ard ista s ro jos» en los

treinta, o como dice Jim énez Caballero que tiene citas para 

todo: «la política (negra o roja) quiere, cada vez con m ás 

decisión, el hormigón arm ado y los grandes planos para 

las co nstrucciones».

Ni el realism o, ni el racio nalism o sirven para enfren­

tarse a la actualidad. N ietzsche hace una distinción entre 

vida lograda y vida m alograda para se ñ a la r la nueva época 

de hom bres vitales, uno de cuyos síntom as es el arte nue­

vo, que ya no es «trabajo», que no nace de la im posición, 

sino que es « im pulso libérrim o y generoso de la potencia 

vital». Adem ás, atrás queda la espantosa Prim era Guerra 

M undial y es lógico que surjan descreídos por-todas p ar­

tes, empezando por los Dadaístas. Por lo que lo nuevo es 

«deshum anización», el evitar form as vivas, hacér que la 

obra de arte no sea sino obra de arte, el arte como juego y 

nada m ás, la ironía como algo esencial, elud ir la falsedad y 

por tanto hacer una escrupulosa realización, y el arte como 

cosa sin trascendencia alguna.

Ortega traza las líneas de una teoría com ún para el 

arte nuevo y G uillerm o de Torre ofrece una guía instru ­

m ental para inform arse de las nuevas tendencias actuales 

sin su jetarse a norma de grupo determinado, sirviendo de 

orientación del «espíritu nuevo» durante la segunda mitad 

de los años veinte para m uchos artistas, incluyendo los 

que no m ilitaban en grupo ninguno pero dotaron de m o­

dernidad a toda una época. El movimiento predilecto de 

Torre es sin embargo el Cubism o, situando el ultraísm o y 

a l creacionism o en su órbita: «En sum a, se trata de hacer 

un arte autónomo, con valor propio, por encim a del clásico 

valor de representación o trasunto, y no 'supeditando al 

modelo vital». Aunque como es lógico el medio español no 

daba para mucho, y es sin g u la r y en relación a ellos la 

respuesta que daba nuestro ínclito Gim énez Caballero

Hablando del libro de Guillerm o de Torre: «..tiene algo
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de patético porque im aginam os aún la vieja historia, siem ­

pre nueva y siem pre vieja de España. La de Alonso Quijano, 

que en un lugar de la Mancha de cuyo nombre no quere­

m os acordarnos, se sintió ultra ísta (¡qué fuerte lo de 

Gimeno!) por influencia de unos librotes m isteriosos, de 

demasiado voltaje, de demasiado metraje, de dem asiada 

caballería para un caballero como él, que no tenía en su 

morada para responder a la incitación sino una celada de 

cartón, una rodela de tela metálica y un caballo de picador 

de toros». Como vemos, Quijotes en todas partes hasta en 

el Ultraísm o. A pesar del medio, el poder de absorción de 

éstas directrices es grande y conforman de modo decisivo 

el vanguardism o español, prim eram ente de una manera 

confusa y llena de timideces, pero luego de una manera 

constructiva dando frutos im portantes y que en el campo 

estético adoptan como paradigma el post-cubism o y la e s­

tética alem ana de preguerra.

Volvamos a M ERCADAL, que regresa a España en 1927 

con los frutos que ya vimos (RINCÓN DE GOYA en Zarago­

za, prim era obra racionalista española] y que Jim énez Ca­

ballero define «siem pre alerta a la novedad literaria y artís­

tica» y que «recorre Europa como un conquistador de for­

mas».

Antes, cuando Mercadal, abandona m om entáneam en­

te Berlín en 1925 para visitar la Exposición de Artes Deco­

rativas de París logrará tom ar contacto con una vanguar­

dia europea preocupada como en él en entender la forma 

arquitectónica». Es la Exposición de Art Decó, movimiento 

muy orillado por los historiadores al que actualmente se le 

ha dado m ás importancia (ver «Art Decó en España» de 

Javier Pérez Rojas, incluso Fullaondo y Sam bricio). A llí en 

París encuentra el clim a propicio para reafirm arse en que 

la nueva arquitectura es un problema de lenguaje. Afron­

tar la arquitectura desde la moda y no desde la ciudad y

sus problem as urbanísticos como se entendían en Berlín, 

aunque también. Bueno... y qué. Se le ve que pasa un poco 

de las exigencias utópicas de racionalism o ortodoxo y ape­

nas habla de Ernst May, Hilbelseim er, la villa Radieuse y el 

urbanismo soviético. Y menos m al que mucho de esto que­

dó en dibujo, que sino, adiós muy buenas. Más "castizo"

(pero moderno] que nadie?. Más realista?. Más práctico 

como Zuazo?. Quizá menos delirante y utopista y sin em ­

bargo muy moderno. Ha visto ya todo, es el m ás informado 

de todos los arquitectos españoles y conoce personalm en­

te a todos los arquitectos de vanguardias cuando no, a 

trabajado con ellos: «!Que me voy a España!! Que me voy a 

Madrid, a los cafés, a las terrazas, a reorganizarlo todo, a 

vivir, a trabajar!». En vez de contactar con arquitectos m ás 

preocupados por la política o la gestión m unicipal (aunque 

también) contacta con los arquitectos m ás preocupados 

por la modernidad y la vanguardia, con estudiantes ávidos 

de novedades como Felipe López Delgado, y con los m iem ­

bros de las otras artes: literatos, pintores, etc.

A sí funda una «tienda de artes que abrieron él y J im é ­

nez Caballero» según explica Moreno V illa  en sus Memo­

rias «Vida en claro».

El que relacio na a M ercadal con el U ltra ísm o  es 

Sam bricio recogiéndo un comentario de Sartoris para se ­

ñalar el carácter literario de la arquitectura de M ercadal, 

aunque como m enosprecio y denuncia. Puro purism o el 

de Sartoris. Para él es un poeta, no un arquitecto.

Bien, ya lo dejo. En el próximo capitulo contaré sobre 

las bellas axonom étricas de M ercadal, influ idas por los 

«Proun» de el Lissitzy y los bellos dibujos de Van Doesburg, 

a sí como la relación de esos dibujos con los C alig ram a s 

de Apollinaire o los poemas visuales de Huidobro, y los de
Portada de La novela "El

« H e lic e s »  de G u ille rm o  de T o rre . Y o tra s  m u c h a s  movimiento v.P." de Cansinos Assens 

co sas.« a »

A movimiento

/IbVEL/vPoR 'JV C A M W oJ'A j>£|//-'
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4  «f
Te quiero, Audrey (en el décimo aniversario de su fallecimiento)
Hace mucho tiempo que te quiero Audrey. Aproxim ada­

mente desde los 11 años, desde que te vi por televisión en 

VACACIO NES EN ROMA. Siem pre has sido una de m is no­

vias favoritas junto a Grace Kelly, Ava Gardner, Katharine 

Hepburn, Elizabeth Taylor, Gloria Graham e, Janet Leigh, 

Maureen O 'H a ra , Lauren B acall o Debra Paget. Siem pre 

has sido una novia fiel, como todas las que pueblan la 

pantalla. Lo que pasa es que tú, al contrario que otras, 

dabas una imagen de chica que uno podía encontrarse en 

la calle  o que te tocara como vecina. Al cabo de unos años 

resulta que no, que no hay nadie como tú, aunque hayas 

podido representar un ideal, un prototipo para un im por­

tante sector femenino de tu tiempo, el de chica buenecita 

y angelical, siem pre bien educada, eso sí un poco locuela 

pero de la que uno siem pre se podía fiar, aún siendo pareja 

tuya. Como le ocurría a Cecilia, la entrañable protagonista

de LA ROSA PÚ RPU RA DE EL CAIRO, me he dado cuenta, 

no sin haberm e equivocado varias veces, que las princesas 

azules, las ch icas como tú solo existen en la pantalla (tam­

bién los chicos, por supuesto], pero que existáis ahí al 

m enos ya me parece estupendo.

En cualquier caso, s í es verdad que has representado a 

un prototipo muy concreto de mujer. No sé si esto le mo­

lestará a las fem inistas, pero me trae sin cuidado. Nunca, 

jam ás, ni a ti ni a nadie, te he valorado como objeto o mero 

florero decorativo, precisam ente todo lo contrario, cada vez 

que te he visto en mi pantalla me has transm itido una paz 

de espíritu, una ternura, un cariño plena y gozosamente 

sentidos.

Tú, adem ás, has reflejado como nadie en pantalla el 

paso de la adolescencia a la madurez en una mujer. Curio ­

sam ente, en tus prim eras p elículas esto venía determ ina­

do por un corte de pelo. Así, tanto en VACA CIO N ES EN 

ROMA como en SABRIN A , era a partir de este hecho cuan­

do com enzabas a darte de bruces con la vida. Al principio 

de tu carrera tus h istorias eran inicialm ente tristes (bue­

no, también durante y al final) y uno deseaba fervientemente 

consolarte, pues después de verte siem pre acababa que­

dando un m elancólico poso de rom anticism o y tristeza, 

una sensación difícil de explicar.

En VACACIO N ES EN ROMA tenía que cu m p lir con tus 

obligaciones de princesa heredera y no te podías quedar 

con un encantador e irresistib le  Gregory Peck. Pero a mí 

me consolaba pensar que las p rincesas también sentían 

dolor cuando les apretaban los zapatos en las recepciones 

oficiales o sociales, y no tenían ningún inconveniente en 

quitárselo, tal como hacías tú, ante la desazón del co rre s­

pondiente preceptor. Y cuantas veces vi la película, me sen­

tía Gregory Peck llevándote en una Vespa por las ca lles de 

Roma. Aunque no te ca sara s con él, siem pre te quedaría el
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inolvidable recuerdo del día pasado en su compañía en la 

«Ciudad eterna-, al igual que a Ingrid Bergman y Humphrey 

Bogart siem pre les quedaría París.

También en SABRIN A te llevaste un chasco. Pero eso 

nos alegró mucho a los feúchos y bajitos. Pretendías a l­

canzar la luna casándote con W illiam  Holden, pero a l final 

te quedabas con el hermano mayor de los Larrabee, el 

m enos atractivo y aparentem ente m ás gris Hum phrey 

Bogart, quien a cambio te ofrecía m ás seguridad y firmeza. 

Te dabas cuenta, dolorosamente, de que a veces lo bello es 

inalcanzable, falso o simplemente humano, y que esas per­

sonas en las que a veces nos reparam os son m ás autén­

ticas, las que nos de verdad nos quieren. Era también cuan­

do te cortabas el pelo en París, cuando tu vida sufría una 

transform ación. Eras una Cenicienta lánguida a la cual un 

viejo y sim pático chef francés lanzaba una aguda diserta­

ción sobre el amor: «Cuando a una m ujer se le olvida reti­

rar el soufflé del fuego» es que está locamente enam ora­

da».

Seguías protagonizando m aravillosas películas: GU E­

RRA Y PAZ, UNA CARA CON A N G EL. En todas estabas 

arrebatadora. Ibas creciendo esplendorosamente. En GU E­

RRA Y PAZ no me extraña que cuanto galán aparecía en 

pantalla se acabase enamorando perdidamente de ti, Mel 

Ferrer, Vittorio Gassm an, pero al final te acababas que­

dando con un tipo, un recio Henry Fonda que había trope­

zado sentim entalm ente tanto como tú y que acababa en­

contrando en ti el sosiego, la paz que yo sentía en todo 

momento al contemplarte. En UNA CARA CON A N G EL ya 

te fu iste  d e ca n ta n d o  h a c ia  uno s p e rs o n a je s  m á s 

sofisticados pero no por ello menos candorosos, sensibles 

o idealistas. Eras una librera, una intelectual devota de 

una filosofía muy rara y pedante llamado, que veía trans­

form ar su vida como en el cuento de la Cenicienta pero 

con alguna «ligera» variación. Te gustaba ese estúpido pen­

samiento francés y aprovechón llam ado «enfaticalism o».,

del cual se reía con enorme gracia el alado Fred Astaire. 

Pero lo importante al fin y al cabo es que tú seguías siendo 

como el título de la película, una cara con ángel...y no por 

ello menos pensante.

Poco a poco se iban acum ulando m ás títulos gloriosos 

como HISTORIA DE UNA MONJA. Pero claro, tú no podías 

acabar siendo monja, novicia o misionera puede, pero monja 

quiá, para nada. Las monjas, a las que respeto y hasta a 

algunas profeso enorme adm iración, son otra cosa, tienen 

que ver con la cuestión m ística y trascendental, y tú eras 

sí etérea pero también m ás volátil, adivinabas a una e s ­

pléndida m ujer tras ese cuerpo en m iniatura de cervatillo 

o gacela al que no le pueden aplicar férreas norm as. D es-
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pués de abandonar definitivamente los hábitos rodaste LOS 

QUE NO PERDONAN, en la cual eras una india, o mestiza, 

no recuerdo del todo, adoptada por una fam ilia  de granje­

ros blancos, motivo por el cu al te tenías que enfrentar a 

una sociedad hipócrita, fanática e intolerante. Te llam abas 

Raquel, nombre de resonancias bíblicas para una historia 

de s im ila re s  connotaciones, y tenías un m aravilloso ro­

mance con el fuerte y poderoso Burt Lancaster, fabricado 

a base de sugerentes abrazos en un principio y torrencial 

ardor al final, ello auspiciado por la cám ara y el nervio 

narrativo del gran John Huston. Y posiblem ente fue aquí 

donde uno ya se podía ir dando cuenta que estabas ca m ­

biando, que in ic iabas una transform ación, que te cortabas 

el cabello cinem atográfico y pasabas a interpretar papeles 

m ás complejos, m ás de señora con serios problemas. Pero 

no importaba, básicam ente seguías siendo la m ism a, una 

m ujer encantadora.

Y con tu nueva imagen te descubrí, me sacudiste en 

esa joya del séptim o arte que será por los sig lo s de los 

s ig lo s  D ESA Y U N O  CON D IA M A N T E S  (D ESA YU N O  EN 

TIFFA N Y 'S  en el original). Eras, lo se rás siem pre, la extra­

vagante, irrefrenable y subyugante Holly Golightly, una im ­

penitente buscadora de felicidad a la que cegaban fa lsa ­

mente por momentos las fortunas de m illo nario s b ra sile ­

ños. A l final, desechabas los bienes m ateriales y m unda­

nos y optabas por el chico a l que de verdad querías, -a u n ­

que ello te provocara m iedo-, y por tu gato. Y uno respiraba 

de satisfacción finalm ente, a pesar de que en el aire que­

daba, o flotaba una cierta tristeza y no podía dejar de olvi­

dar las furtivas lágrim as del marido abandonado y pertene­

ciente a otra estratosfera. Después de este terremoto en 

tu carrera, W illiam  Holden tuvo la plausible osadía de ena­

morarte en EN CU EN TRO  EN PARIS. Era s ya una m ujer de 

mundo deseada por todo tipo de hom bres. Y'hasta Shirley 

Mac Laine se quedaría prendada de ti en esa dura, sensible 

y emotiva historia que en nuestro país se acabó titulando
r
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LA CALUMNIA y donde tanto tú como La Mac Laine esta­

bais magníficamente dirigidas por el maestro W illiam Wyler. 

No parabas Audrey, te dirigían los mejores, Donen, Edwards, 

Quine, Huston, Wilder, Zinnem ann, Wyler, Y cada vez ibas 

adquiriendo una mayor escualidez, lo cual ya era de por sí 

difícil. Eras la bella dama de MY FAIR LADY, donde de ser 

una florista vulgar (que no una una vulgar florista], que tú 

nunca lo podías ser del todo aunque lo fingieras bien, pa­

sabas a causar adm iración entre la m ism ísim a alta socie­

dad que acudía a ver las carreras de caballos en Ascot. Y 

ello gracias a los desvelos de un engañosamente frío pro­

fesor de fonética, que acababa finalmente el muy burro 

demostrándote su amor. En la «hitchcockiana» y genial 

CHARADA eras una viuda desconcertada y atribulada que 

te permitías el lujazo de cenar con Cary Grant en el «bateau 

mouche», en el barco de medianoche que hace su recorri­

do romántico y nocturno por el Sena, y hasta ponías (o te 

ponían) en jaque tu vida por un quítame allá unos sellos al 

ritmo de la inolvidable m úsica de Henry Manzini, el mismo 

que inspirara la mítica y emblemática «moon river». En 

DOS POR LA CARRETERA  pocas veces nadie en la historia 

del cine ha mostrado con más am argura, lucidez y senti­

miento, tal y como lo hacíais Albert Finney y tu gracias al

genio de Stanley Donen, la descom posición, la ruptura, el 

ocaso del matrimonio, la fugacidad de los sentim ientos y 

del am or inicial. Probablemente sólo Orson W elles a través 

de la m agistral secuencia del desayuno en CIUDADANO 

KANE consiguió cotas tan altas y certeras sobre el tema. 

Más y m ás grandes papeles se fueron acum ulando en tu 

film ografía, el de la ciega acosada en el espléndido s u s ­

pense SOLA EN LA OSCURIDAD, por ejemplo. Hasta los 

dos últim os que considero verdaderam ente grandes (por 

que tu intervención en la postrera ALWAYS. PARA SIEM ­

PRE acabaría siendo demasiado fugaz, el de la otoñal y aún 

apasionada m ujer de Robin Hood en ROBIN Y MARIAN y la 

divertida esposa de TODOS RIERON.

Hace ya un tiempo que te fuiste en cuerpo, pero tu 

presencia invisible, tu recuerdo, seguro que seguirán a li­

mentando los sueños de muchos, los míos al menos. Ten­

go la inm ensa fortuna de poder acud ir a l DVD y volverte a 

ver una y m il veces en pantalla, y es que nunca me canso 

de ti. Además, tal como dijera el poeta: «Aunque ya nada 

pueda devolver el esplendor en la hierba, la gloria en las 

flores, no os aflijá is, por que siem pre la belleza perdurará 

en el recuerdo».

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Formas de arquitectura y arte. 6/2003, #3.



Po
r 

Jo
sé

 
Lu

is 
Lo

ar
ce

Grupo TEAV, 25 años ¿son muchos?
El 2 6  de septiem bre del pasado año se cum plieron veinticinco años del prim er (y 

único] manifiesto del grupo TEAV, s ig la s  de Taller Experim ental de Artes V isu a ­

les. Esa es la fecha que figura a l pie del modesto folletito de ocho páginas, sin 

firm as ningunas, cosido con dos grapas y con depósito legal en la imprenta 

Angam a de Ciudad Real. Porque en dicha ciudad, de donde eran y vivían la 

m ayor parte del grupo, nacía este colectivo y hacía ella se dirigía fundam ental­

mente su proyecto, aunque también incidía de algún modo en el contexto pro­

vincial.

Ha pasado ese cuarto de siglo y no tengo noticia de ninguna referencia, ni 

un artículo, ni una cita. Lo que fue entonces un am bicioso proyecto de renova­

ción de las artes en nuestro medio, un latigazo alternativo a l adorm ecim iento 

cu ltural provinciano en años de cambio político, elaborado por un pequeño gru­

po de artistas que rondaban los veinte años de edad y conocían bien la historia 

de las vanguardias artísticas,, hoy parece tapado ya por el polvo de la historia. De 

aquel asalto, muy teórico y muy crítico, a los palacios de invierno de la m edio­

cridad rampante, no se conocen precedentes en la historia del arte en la pro­

vincia, aparte los casos de autores individuales que participaron en momentos 

determ inados durante la II República o acciones concretas de vanguardia (Gar­

cía Maroto, Miguel Prieto, Gregorio Prieto...). Era una generación sin  padres 

que ellos reconocieran, y contra los padres (realistas) que se le adjudicaban 

experim entaban la necesidad freudiana del asesinato intelectual, adem ás her­

m anos m ayores no había (Mon Montoya, ciudarrealeño también, perteneciente 

a una escasa generación interm edia, se había licenciado en B e lla s Artes solo 

dos años antes, aunque ese m ism o 1977  del TEAV se producía el impacto de su 

obra en la Bienal de Sao Paulo], En aquel 1977 se habían producido las prim eras 

elecciones de la dem ocracia polítíca y las ganas de cam biar la vida y cam biar la 

sociedad eran latentes en m uchos ám bitos (tal vez en paralelo a otros con 

ninguna o poquísim as ganar de cam biar nada).

El m a n ifie s to  d e l 77

TEAV analizaba en su histórico manifiesto aspectos como la form ación a r­

tística, los concursos, las sa la s  de arte, los m useos, la crítica y los consum ido­

res de artes v isuales. Entre su fra ­

seología, por instantes heredera de un 

sociologism o m arxista, y en el a p a r­

tado de alternativa aparecían los a r ­

tistas como productores o trabajado­

re s  de la im a g e n  que se 

autom arginaban de « lo s actuales s is ­

tem as y centros de aprendizaje, com ­

pletamente caducos, intentando crear 

alternativas pedagógicas paralelas aje­

nas a la ortodoxia anestesiadora (...)». 

En la financiación se hablaba de dos 

v ías, a u to fin an ciació n , m ediante la 

com ercialización de sus actividades y 

subvenciones pública y privada, si bien 

ésta casi se descartaba un párrafo 

después, a l reconocer «que no se co­

noce ningún caso en que un grupo 

local de las ca racterísticas del Teav 

haya sido apoyado nunca por nadie». 

Pero es que tampoco antes, ni des­

pués hasta la fecha, se ha producido 

una alternativa tan clara -aun  en su 

ingenuidad y voluntarism o- como la de 

ellos, y eso es precisam ente lo que 

valida la alternativa TEAV como punto 

de ruptura con una visión social del 

arte manchego superada y periclitada 

en su época, y que, a la vuelta de un 

cuarto de siglo de desarrollo  social, 

económico, político, autónomico, u n i­

versitario, urbano, dem ográfico y c u l-
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EL paso del tiempo puede que no haya sido muy 
benévolo -en lo artístico- con estos teóricos e 
intelectualizados pintores

E scuela  de A rtes y José Guerrero, durante casi un mes, 

hasta que un artículo sobre la exposición de Gloria Merino 

en la Casa de Cultura fue censurado y no publicado. La 

corta experiencia periodística term inó con una c a rta -d e - 

nuncia del grupo, acom pañada de firm as entre las que se 

encontraban pintores como V illaseñor, Antonio López, A n­

tonio Guijarro, profesores del Colegio Universitario y el di­

rector del Museo Provincial, Rafael García Serrano, perso­

na que apoyó en éste y otros momentos a los a rtistas del 

grupo.

Venían a se r los jóvenes artistas díscolos, que había 

que to lerar en situación tan cam biante como aquella, pero 

no hasta el punto de perm itirles socavar los cim ientos que 

sostenían las viejas figuras de la plástica local, los santo­

nes de la pintura m anchega eran intocables. Han pasado 

25  años y los budas del arte local, alguno incluso endiosa­

do fuera incluso de las fronteras nacionales, siguen s ie n ­

do vacas sagradas. Me pregunto si hoy sería asum ible aquí 

un artículo como el censurado, si no sobre la m ism a pin­

tora (que, dicho sea de paso, se mantiene fiel a su línea 

pictórica] sobre otros intocables, vivos o no, que hoy son 

objeto de veneración so cial e institucional.

La experiencia TEAV dio para poco. Un program a se ­

m anal en Radio Popular, Caleidoscopio; una revista que se 

quedó en la m aquetación y dos exposiciones m ás: Sobre el 

papel [Ciudad Real, Banco de Santander, 19 79 ) y Libertalia 

(Madrid, Aula de Artes de la Com plutense, 1981). Ésta últi­

ma la firm aban los tres únicos com ponentes que queda­

ban, los pintores M iguel Ángel Mila, Carlos Muñoz y S a n ­

tiago Vera. Una tripleta que había resistido a bordo del bar­

co hasta el final, curiosam ente la imagen gráfica de esta 

(excelente) exposición eran tres m ástiles de barcos sin 

velam en alguno. En el texto de esa m uestra, leem os en un

pesim ista tono de paráfrasis lo que sería el último parte de 

guerra del colectivo, especie de m anifiesto testam ental sin 

firm a con el significativo epígrafe «Lib ertalia  o las m ise ­

rias de la utopía»: «(...) todo quedó en un intento m arginal, 

de poco alcance, inofensivo a l sistem a establecido; fue uno 

de esos c lásico s 'retornos a la naturaleza' a los que esta­

mos acostum brados.» TEAV, como se decía en ese m ism o 

im preso de Libertalia, desapareció víctim a «de un proceso 

de crítica interna tan voraz como constructivo».

Con n o m b re s  y a p e llid o s

A todo esto, ¿q u iénes eran los TEAV y qué ha ocurrido 

con e llo s? En el citado m anifiesto y foto de los once, ade­

m ás de los tres pintores que echaron el cierre en 1981, 

están Niño Velasco, polifacético dibujante y diseñador g rá­

fico, el también pintor y Grafista Antonio del Valle , y el 

pintor y escultor Fernando Kirico. Los cinco nom bres re s­

tantes la verdad es que no tuve ocasión de conocerles, 

como tampoco su obra o sus trayectorias posteriores. A un­

que pertenezco a la m ism a generación TEAV, incluso tuve 

como com pañero en las a u las del Colegio Universitario a 

uno de los pintores m iem bros, debo confesar que habría 

com partido buena parte de su a n á lis is  de la realidad, pero 

no viví in situ la peripecia local en los años TEAV, que coin­

ciden con mi período m adrileño, siendo años después de 

su disolución cuando uno se incorpora m ás de lleno a una 

actividad de crítica artística local y provincial. S í me co nsi­

dero en buena medida com pañero de viaje de algunos de 

su s artistas, cuyas ca rre ra s posteriores he seguido con 

interés, por lo que cuento con el suficiente alejam iento 

pero la necesaria cercanía e im plicación (se trata de mi 

ciudad, de mi medio, de pintores am igos algunos de ellos) 

para verlo con cierta frialdad.
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El paso del tiempo puede que no haya sido muy benévo­

lo -en  lo artístico- con estos teóricos e intelectualizados 

pintores. Niño Velasco, tal vez el mayor en edad y más 

experimentado, escribió en 1979, en su vitriólico opúsculo 

de 54 páginas, Ciudad Real, mi amor, que el grupo, «tras 

un arranque muy fuerte y bienintencionado, no han vuelto 

a dar señales de vida» y calificaba la exposición del 77  así: 

«a pesar de su calidad mediocre y un montaje muy defec­

tuoso, tenía la virtud de intentar algo distinto y conseguir 

un contacto m ás directo con la gente». Niño marchó a 

Madrid, donde trabajó como ilustrador, y murió hace unos 

años, olvidadísimo de aquel librito sem isecuestrado por la 

delegación provincial de Cultura que algunos no olvidamos, 

como tampoco su agreste y algo volcánica personalidad. 

También escapó a Madrid, Antonio del Valle, creo que rela­

cionado ahora con el mundo de la m úsica y el diseño. Al 

diseño profesional en exclusiva se dedica M.A. Mila, uno de 

sus principales activos teóricos, ahora radicado en Toledo 

después de un período en el extranjero. Carlos Muñoz ya 

está arraigado en B ruselas, donde ha tiempo no expone. 

S a n tia g o  V e ra , e v o lu c io n ó  com o a rt is ta  del 

posexpresionismo a un conceptualism o oscuro y m ineral, 

muy alejado de su ciudad hace tiempo, vivió en B ra sil y 

Granada. Kirico, artista y profesor en la Escuela de Artes 

de Ciudad Real, es el único del colectivo que permanece en 

su ciudad de nacimiento, donde hizo alguna exposición muy 

notable pero ha bajado notoriamente sus apariciones en 

solitario, él me confirm ará que no ha olvidado el espíritu 

TEAV. La idea, como pretendían en fin, de crear en la c iu ­

dad un centro de producción artística estable que evitara a 

los artistas em igrar a Madrid, hemos visto en lo que ter­

minó. En general, y pasado el tiempo, tengo la sensación 

de que sus artífices lo tienen muy olvidado, ni hablan, ni

Foto de familia y del texto del grupo TEAV, con motivo de la 
primera exposición del grupo, Ciudad Real, diciembre 1977

les interesa demasiado. Cuando nos vemos lo cierto es que 

nunca surge este tema en la conversación.

En 1986, con motivo de una estupenda m uestra, Mano 

a mano, que Mila y Vera hacían a dúo en el Museo Provin­

cial, contestaban en una entrevista, respecto a mi pregun­

ta sobre cierta nostaLgia TEAV, que no había a llí el m enor 

componente m elancólico, de vuelta a l pasado, sólo eran 

dos am igos que cotejaban sus líneas de trabajo. Ya creo 

que pocas veces se encontrarían pictóricam ente. Su s ca ­

minos artísticos, como los de los restantes, ¡rían por se ­

parado.

Han pasado 25  años y todavía nos preguntam os a lg u ­

nos si de verdad la alternativa de cambio ideológico de TEAV 

es poco m ás que una antig ualla  algo endogám ica. La 

batallita joven de noches disipadas y acaso dipsóm anas, de 

días divertidos y no precisam ente lum inosos, cuando el 

arte a veces se confundía con la vida.« a »

Teav es un grupo de pintores, dibujantes, fotógrafos, ceramistas, etc. que tra ta  de hacer cosas especialmente 
buenas. Ubicado en Ciudad Real, su ám bito de acción no tiene lím ites geográficos. Esto quiere decir que 
va a tra tar de moverse a escala nacional e internacional siempre que sea posible.
Es un grupo experimental; o lo  que es lo mismo, investigador. No cree, pues, en valores demasiado estables, 
aunque respeta todos los valores respetables del presente y  del pasado.
No tiene miembros fijos; se trata de una casa con las puertas muy anchas, lo  que facilita el acceso a  ella y, 
por supuesto, la salida. Naturalmente, tampoco tiene estatutos, porque para trabajar no hacen falta.
Trata de marginarse de los actuales canales de difusión de la obra artística, lo  que no quiere decir que tenga 
muchas cosas en contra de estos canales. Desde luego, las pocas cosas en contra que tiene, son fundamen­
tales.
Teav tiene un  amplio repertorio de acciones planteadas para el fu turo  con un objetivo especial: crear un 
punto de descentralización de las artes visuales en Ciudad Real, de tal modo que sea im portante venir a 
esta ciudad para trabajar o exponer.
Teav nació en el verano del 77 bastante informalmente y sus primeras e históricas reuniones se celebraron 
en la chocolatería "La Gran V ia". Sus componentes iniciales eran de Ciudad Real; actualmente se ha suma­
do más gente de o tros lugares y  se espera que la ola vaya en aumento.
Teav no es un grupo especialmente modesto. Tampoco sus miembros son demasiado petulantes. Pero sí 
creen con obstinación que el camino emprendido es correcto, necesario y  estimulante.
La exposición que Teav presenta en el A yuntam iento de Ciudad Real es su primera manifestación pública, 
y tiene, por lo tanto, todos los inconvenientes de un debut. Entiéndase, pues, no como un trabajo definiti­
vo o redondo, sino como un inquietante prólogo.
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La arquitectura popular manchega en la 
pintura de Gregorio Prieto

g ,Sin lugar a dudas, podemos c a lific a r a Gregorio Prieto (Valdepeñas, 1 8 9 7 - 1 9 9 2 )
C

S como uno de los m áxim os representantes de la pintura m anchega, y ello es

.2  debido a diversos factores. En prim er lugar, si otras áreas geográficas españo-
0
™ las contaron con un im portante desarrollo  del regionalism o pictórico a finales

.2 del siglo XIX y principios del XX, [ Andalucía o A sturias, donde despuntaron

™ artistas de la talla de los Zubiaurre, Romero de Torres o N icanor Piñole), La_1 
° -  Mancha había sido una tierra prácticam ente desconocida desde el punto de 

vista pictórico hasta la llegada de Prieto, salvo contadas y no por ello menos 

ilustres excepciones -Á ngel Andrade-, incluso a pesar de la im portancia que 

durante el Rom anticism o tuvo la figura de Don Quijote, que reunía en sí m u­

chas de las esencias por antonom asia de La Mancha.

El paisaje de Las tierras del Caballero de la Triste Figura, sus habitantes, 

tradiciones, costum bres y leyendas serán una constate iconográfica en el par­

ticu lar universo estético de Prieto. Mas, por otra parte, el sólo hecho de que el 

valdepeñero abarcase los referidos tem as en su obra, en modo alguno ju stifica ­

ría la afirm ación con la que abríam os el presente artículo. Y he aquí otro de los 

principios determ inantes para entender la aportación de G. Prieto a La Mancha 

como motivo pictórico, pues, junto a la intensidad y hasta cierto punto el descu­

brimiento del tema, se halla la fuerza expresiva y el modo de interpretar la 

tierra que le vio nacer en cualquiera de su s facetas a partir de los m ás diversos 

lenguajes artísticos.

De todos es conocida la larga trayectoria biográfica y artística del pintor, 

trayectoria que acom pañada de su inquietud y necesidad expresiva le llevó a 

experim entar en diferentes movimientos plásticos del siglo pasado. Por esta 

razón, Prieto verá los cam pos y tierras de la llanura manchega desde diferentes 

estilos y tendencias destacando, ante todo, la garra de su impronta personal, la 

re-creación de su original concepto de la esencia manchega mediante una 

particular vivencia de la que siem pre, incluso en la prolongada lejanía, fue su 

amada tierra natal.

Dentro de la riqueza iconográfica que esta región ofrece, va a destacar el 

interés de Gregorio Prieto por el paisaje, algo en absoluto extraño, pues desde 

sus inicios hasta el final de sus días la pintura de paisajes y jard ines ocupó

Patio manchego (h. 1930-1935) 
Colección Ferrer Blanco, Salamanca
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buena parte de su quehacer. Este gé­

nero le perm itía experim entar con lo 

que siem pre fue una pasión: la luz y 

los efectos de ésta sobre el color y la 

m ateria. A través del disfrute en la 

contemplación del paisaje y en su apre­

hensión, Prieto llegará a la existen­

cia, a la realidad de las gentes que 

h a b ita n  e so s  c a m p o s  y v i l la s ,  

unificándose, por tanto, en estas obras 

paisaje y paisanaje.

A rq u ite c tu ra  p o p u la r

Estrecham ente ligado a l referido 

concepto de paisaje en general y al de 

La Mancha en particular, hallarem os 

la im portancia ideológica y estética de 

la arquitectura popular como seña de 

identidad, como lug ar en el que el 

hombre de La Mancha vive y d esarro ­

lla su actividad, pero también por las 

connotaciones estéticas, artísticas y/ 

o artesan ales intrínsecas.

La arquitectura popular m anche­

ga va a se r mucho m ás que un s im ­

ple motivo iconográfico en la pintura 

de Prieto, pues las casas, patios y, por 

su puesto, los m olinos, m a rc a ría n  

desde la niñez, a través de diferentes 

experiencias estéticas, la esencia de 

su teoría y práctica artística. Los m u­

ros encalados en blanco y añil, sus
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Molinos de Consuegra (h. 1950) 
Fundación Gregorio Prieto

estructuras tectónicas, Los tapiales de 

ca l y canto le llevan a percibir de otro 

modo la realidad, e incluso a cam biar 

su concepción plástica y form al. Así, 

cuando a principio de los veinte, tras 

el postim presionism o inicial de su ca ­

rrera, vuelve a tom ar contacto con La 

Mancha, con su paisaje y arquitectu­

ras, redefinirá ya para siem pre los 

derroteros de su pintura, tal y como 

él lo relataría años m ás tarde: «Mi 

impresionismo pictórico -árboles, pra­

dos...- se concentraba en fuerza cons­

tructiva, y, metamorfoseando en blo­

ques de ca lles casas y callejones, na­

ció seguidam ente en mí la fuerte y 

adusta solidez tectónica como un paso 

repentino de adolescencia a m adu­

rez».

«Sobre aquellos prados de El Pau­

lar y aquel m ar que por prim era vez 

viera en Alcorta, se antepusieron esos 

bloques m acizos de la Mancha, mo­

num entales cual pirám ides egipcias, 

al mismo tiempo que esa planicie sin 

belleza superficial se revelaba en mi 

destino pictórico, por el cam ino del 

amor, como infinitamente b ella l.»

No obstante, el gusto que siem pre 

m ostraría Prieto por la arquitectura 

popular manchega se inscribe en el 

interés que la Generación del 27  -r e ­

cordem os que G. Prieto ha sido considerado como pintor del referido grupo2 -  

tuvo por unir tradición con modernidad, o en palabras de J. Tusell, lo popular 

culturizado3 . En este sentido, cuando Prieto abarque el paisaje manchego, lejos 

de hacerlo al modo del ajado postrom anticism o folklórico, lo dotará de una 

modernidad que a la par, como hemos visto en su s palabras, le descubrió 

precisam ente el resabio popular de las típicas construcciones m anchegas. El 

tratamiento form al e iconográfico de las ca lles, co rra les o ca sas m anchegas 

que aparezcan en sus óleos, estarán lejos de cualquier localism o, y muy cerca­

nos, en cambio, a una idea universalista de concebir el arte de la pintura, 

máximo si tenemos en cuenta que hablam os de un personaje que pasó buena
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Molinos de Consuegra lh.1950) parte de su vida en Roma y Londres, amén de otras estan-
Fundación Gregorio Prieto . . .  . _  i_ i_ r. • ^

cía s  por diferentes centros europeos. De hecho, Prieto 

seguirá pintando patios y ca sas m anchegas aún cuando se 

encuentre Lejos de España, buscando integrar en ello s su 

recuerdo con algunas de las experiencias de lo aprendido 

en estos países. Por consiguiente, el concepto u n iversa l- 

local que alum bra toda la trayectoria de nuestro pintor y

que vam os a apreciar especialm ente desarrollado a la hora 

de abordar el tema de las construcciones trad icionales 

m anchegas, también se im brica en los postulados del ya 

referido grupo del 2 7 .

Varios serán los modos en que Gregorio Prieto pinte la 

arquitectura m anchega. En unas ocasiones su s co nstruc­

ciones m ás caracte rísticas se integran con el paisaje na­

tu ral donde se hallan, verem os a sí pueblos de blancas ca ­

sonas expandidas en medio de la gran llanura, o podremos 

advertir la presencia de un m olino en la lontananza de un 

otero; en otras, sin embargo, trabaja dentro de lo que po­

díam os ca lific a r como paisaje urbano m anchego, a saber, 

la vista de una la rg a  c a lle  flan q u ead a por c a s a s  de 

encortinadas puertas, o la imagen de la plaza del pueblo; y, 

por fin, Prieto fue un verdadero entusiasta de los rincones 

íntim os de las ca sa s m anchegas, especialm ente de sus 

patios y zaguanes, dándose con prolijidad a representar 

estos espacios tan caros a él por los recuerdos de su n i­

ñez, pues fue en estos patios donde vio por vez prim era la 

luz, donde dio sus prim eros pasos, sus prim eros juegos, 

su prim era experiencia con el blancor de la cal...

M o d e rn id a d  p ic tó rica

Es en los inicios de la tercera década de siglo cuando 

registram os los óleos donde las construcciones populares 

m anchegas tom arán ya carta de naturaleza en su trayec­

toria, precisam ente, como señalam o s anteriorm ente, al 

descubrir en éstas una esencialidad acorde con la búsque­

da de la modernidad pictórica, que en este momento se 

orientaba hacia el postcubism o acuñado por Vázquez Díaz. 

Una de las obras m ás representativas de lo que decim os 

será P a isaje  de Campo de Criptana, donde la c lara  y b ri-
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Paisaje de Campo de Criptana 
(h. 1923- 1925) Fundación Gregorio 
Prieto

liante luz meseteña le permiten ju g ar con unos colores 

so b rio s  a la p ar que a tra c t iv o s , lo que unido a la 

estructuración aristada y cubicular propia de las construc­

ciones, dará como resultado una obra que partiendo de la 

tradición estará plenamente im bricada en el aludido con­

cepto de modernidad.

Desde entonces, Prieto gradualm ente abandona la in­

vestigación de las construcciones de su tierra a través de 

los rígidos esquem as cubistas, para centrarse en el estu­

dio y representación de los m ism os sin m ás guía que la 

propia sencillez de los tapiales, el relieve de la piedra, la 

textura del ladrillo y el color de los enfoscados, jugando 

sobre todo con la espiritualidad que encarna la luz refleja­

da en paredones y muros. Con este bagaje, cuando Prieto 

recale en tierras italianas y griegas a partir de 1928, y reco­

rra y pinte sus olvidados pueblos con sus construcciones 

m ás genuinas, llevará a cabo la realización de unas obras, 

junto a sus conocidos cuadros de ruinas clásicas, en las 

que busca la integración entre lo vivido en la arquitectura 

manchega y lo sentido ante la de estos pueblos. Una vez 

más, el pintor valdepeñero, desde los testim onios del pa­

sado, asim ila  la modernidad europea, que en este periodo 

de entreguerras se centraba en el llam ado retorno a l or­

den.

Y es que Prieto nunca olvidará la fascinación producida 

por La Mancha y sus construcciones, siem pre llenas de 

nuevos referentes, de nuevas experiencias estéticas.Por 

ello, durante su estancia en Inglaterra continúa trabajan­

do sobre estos temas, de hecho era frecuente ver colgados 

en sus exposiciones de Londres, Oxford o Edimburgo cua­

dros titulados, Calle de La Mancha, Patio Manchego, etc. 

Dichas obras constituirán una vía de escape al paisaje in­

glés. Paisaje, por otra parte, siem pre adorado y sublim ado 

por el pintor. Adem ás, la carencia de una luz tan intensa 

como la española había hecho que su plástica se centrase 

en la apLicación generosa del óleo, consiguiendo a sí el re­

lieve y la plasticidad que no propiciaba su luz. Esta técnica 

era especialm ente idónea para abordar la arquitectura 

manchega, al conseguir por este medio destacar la em o­

ción sentida ante la áspera sensualidad, tan singular, por 

otra parte, a su m onum ental sencillez.

Todo ello llegará a su eclosión cuando Prieto vuelva 

España definitivamente en 1950, pues en el periodo que 

ahora comenzaría, conocido como Época de exaltación h is - 

pana4 , (Prieto se daría con prolijidad a p in tary  dibujar d is­

tintas ciudades de España, a s í como los restos de las dife­

rentes cu lturas que por la Península habían pasado), La
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Mancha y su arquitectura tendrán una presencia y una 

connotación especial. En efecto, los pueblos de la región 

de Don Quijote serán un continuo referente. Para el pin­

tor, sus construcciones m ás tradicionales vendrán a ser 

una metáfora, el sím bolo de una gente que en su vivir 

diario y en su sacrificado trabajo hicieron una España rica 

en su historia y profunda en su arte. Exaltando y rindiendo 

homenaje a la región con la  que se siente m ás identifica­

do, a través de su obra y de su tesón, Prieto incide en el 

consolado anhelo por su país.

Pero la arquitectura manchega no solo ocupará los pin­

celes de Prieto, ya que d esarro llará un importante papel 

como teórico a la hora de defender y exaltar La Mancha y 

su arquitectura, especialm ente alguna de su s co nstruc­

ciones m ás genuinas, como son los m olinos de vientos.

Durante la últim a gran etapa del pintor apreciarem os 

en las obras dedicadas a la arquitectura popular manchega 

la confluencia de la técnica pictórica anterior con la explo­

sión de alegría tras el reencuentro con su am ada tierra 

después de años de ausenciaó. Tendrem os a sí obras ubi­

cadas en el conocido como fauvism o ibérico, lienzos ricos 

en materia pictórica, que plasm arán perfectam ente la ad­

m iración por las texturas de los m uros m anchegos, inte­

rés encuadrable, no obstante, en la emoción estética que 

ahora Prieto d esarro llará  por lo táctil. Junto a ello encon­

trarem os un absoluto estallido de color, incluso hasta lle ­

gar a la fosforescencia, propiciado por la corriente estética 

ya aludida, pero sobre todo por el enajenam iento y renova­

do fervor ante la luz de España, de La Mancha. Serán estas 

obras, por tanto, la imagen de una arquitectura vista a 

través de su orig inal m irada, dotadas de una sensualidad 

táctil, lum ínica y crom ática; óleos densos, abigarrados, 

consiguiendo, en definitiva, una im agen absolutam ente 

arrebatada, personal, am orosa, espiritual, incluso m etafí­

s ica, de la arquitectura popular m anchega, una arquitec­

tura que también fue am pliam ente dibujada por él, pero 

eso ya son trazos para otros papeles.« a »

Notas
1 . Prieto, G.: La Mancha de Don Quijote. Clavileño, Madrid, 1953 , págs. 11 y 

12 .
2. G arcía-Posada, M.: Acelerado sueño. Memoria de los poetas del 27. 

Espasa, Madrid, 1999 , P- 20.
3. Tusell, J. Prólogo a Prieto, G.: Cernuda en Línea. Biblioteca Nueva, 

Madrid, 1981, p. 5 -
4. Ramírez de Lucas, J.: E l pintor Gregorio Prieto, en Gregorio Prieto. 

Exposición antológjca. Junta de Comunidades de Castilla La Mancha, 

Ciudad Real, 1987, p. 24.
5. Los dibujos y óleos de Prieto constituyen en sí mismos una defensa para 

la arquitectura popular manchega, pues además de exaltar su estética y 
difundir su conocimiento, en muchas ocasiones sus pinceles recopilaron 

rincones y construcciones hoy ya perdidas, erigiéndose dichas obras 
como auténticos documentos históricos. Junto ello hay que destacar su 
importante labor como teórico, escribiendo sobre la arquitectura 
popular manchega con auténtica vehemencia en diferentes artículos y 
monografías, entre las que destacamos, por la im portancia que el tema 
tuvo en su trayectoria: Prieto, G.: Los molinos. Col. Temas españoles, 

n.° 382, Publicaciones españolas, Madrid, 1958; y Molinos. Editora 
Nacional, Madrid, 1966.

6 . Como afirm a Corredor Matheos, en esta época frente a los óleos de 

Roma y Grecia, en los temas manchegos y españoles en general, 
predominan los valores propiamente pictóricos. Corredor-Matheos, J.: 
Gregorio Prieto. Fundación Gregorio Prieto, Madrid, 1998, p. 102 .

Agradecimientos: FUNDACIÓN GREGORIO PRIETO y a don Miguel Ferrer
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M artínez,  Ju a n  M endiguchía,  Diego  

Muñoz, Elena Poblete, Javier Santurtún 

y Yolanda Studzinska. La galería de arte 

contemporáneo de la capital ha asu m i­

do este nuevo reto de participar su pri­

m era m uestra internacio nal junto con 

algunas g a le ría s  españolas y de otros 

países como A u stra lia , Japón, A le m a ­

nia, etc.

"Portoarte 2003" está avalado por el 

Museo de Arte Contemporáneo de Por­

tugal, La Fundación S e rra lv e s  y btras 

instituciones portuguesas como la Uni­

versidad, Escu e la s de Arte, A so ciacio ­

nes em presariales, Museos, etc.

O rg a n iza d a s por la U n iv e rsid a d  de 

C a s t illa -L a  Mancha, se celebraron del 

24 a l 2 7  de Marzo la s Jorn ad as sobre 

Patrimonio Industrial: Defensa, Conser­

vación y Uso, que tuvieron como esce­

nario el Centro de Estudios U niversita­

rios de Puertollano. Algunos de los po­

nentes participantes fueron: Julián So­

brino Simal, de la Universidad de Sevi­

lla ; Jaime Gálvez Ruiz y Diego Péris, de 

la U niversidad de C a s t illa -L a  Mancha; 

Elisa Povedano, de la Universidad Car­

los III, José María Mantecón, de la Fun­

d ación R io tinto , (H uelva) y Jo aq u ín  

Luengo y Miguel Angel Aranda de Ges­

tión y Planificación de Minería S.L. en­

tre otros.

F O R M A S  DE  A R Q U I T E C T U I

de Ciudad Real.

En esta exposición se han podido ver

obras de Jo sé  Manuel Exojo, Ferm ín  

García  Sev il la ,  F élix  H uertas Blanco,  

Jo a q u ín  M ora le s  Motero, F e l ic ia n o  

Moya Alcaid e,  J u l iá n  Peco Rodrigo y 

Emiliano Vozmediano López.

Las exposiciones de Mancha 10 son muy 

bien acogidas por su variedad de e sti­

los, contrastes, form as, texturas y co­

lores, con obras de gran y mediano for­

mato en obras de vanguardia, m oder­

na, co n ce p tu a l, p o é t ic a ,c la s ic ia ta , 

gestual, etc.

"El rostro del deseo", 
de Joaquín Morales 
Molero

Las Jornadas term inaron con una mesa 

redonda sobre La Conservación y pues­

ta en uso del Patrim onio In du stria l en 

Puertollano y el V alle  de Alcudia, mo­

derada por Raúl Menasalbas, director 

del Museo M unicipal de Puertollano.

E l M useo M u n ic ip a l M anuel López 

Villaseñor acogió una nutrida exposición 

del llamado grupo Mancha 10 un colec­

tivo de pintores m anchegos que d eci­

dieron unirse a principio del año 1992, 

bajo la dirección José Luis Marchante. 

Form ado, en principio, por diez a r t is ­

tas, en la actualidad está integrado por 

siete.. Todos tienen como denominador 

común el haber nacido en la provincia
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Público, el Colegio de Arquitectos o r­

ganizó el debate correspondiente al mes 

de marzo con el título: "El Precio de la 

vivienda”. En esta ocasión participaron 

como ponentes: Eduardo Gascón, arqui­

tecto; Bienvenida Pérez, presidenta pro­

vincial de Amas de Casa, Consumidores 

y U suarios Calatrava; Em ilio  Sánchez, 

abogado y agente de la Propiedad In­

m obiliaria  y Alberto Guzmán, director 

de zona de Caja Madrid en Ciudad Real. 

El colegio de Arquitectos pretende con 

la organización de estos debates, llevar 

hasta la opinión pública aquellos temas 

que afecten, no sólo al colectivo de a r­

quitectos, sino a la opinión pública en 

general, con la fin alid ad  de cre a r un 

foro de opinión donde se expongan y

analicen temas de interés general para 

la ciudadanía.

En ocasiones anteriores se han debati­

do tem as como E l P arque Tem ático 

Reino de Don Quijote; el Aeropuerto Ciu­

dad Real o la reforma de la LOTAU. 

Estos debates son abiertos y se re a li­

zan con la presencia de los medios de 

comunicación.

En el pasado mes de mayo se procedió 

el acto de la colocación de la prim era 

piedra del Centro de Respiro para En­

fermos del Alzheim er, obra de los a r ­

quitectos Francisco Racionero de la Ca­

lle  y M iguel Angel García Navarro. El 

edificio, de tres plantas, supone una in­

versión de 814.000 euros y dara re s ­

puesta a las necesidades de los enfer­

mos y de sus fam ilias. El Centro conta­

rá con un servicio de urgencias, dotado 

para que los enfermos puedan pernoc­

tar.

En el acto, la presidenta, María del Mar 

Garrido, agradeció la colaboración y el 

apoyo económico de la s instituciones y 

firm as que han hecho posible la re a li­

zación de este proyecto, d u ra m en te  

gestado durante cuatro años y que aho­

ra por fin es una realidad. La prim era 

piedra fue puesta por los propios en­

ferm o s en p re se n c ia  de Jo sé  M aría  

B a r re d a , v ic e p re s id e n te  re g io n a l y 

otras autoridades lo cales y provin cia-

Recortar y enviar

Boletín de suscripción

Apellidos

Calle

Nombre_

N°

Localidad

Provincia

C O L E G IO  D E A R Q U IT EC T O Sd eA r q u it í

Suscripción: Anual (4 números trimestrales) 15 euros 

Entidad bancaria

Código entidad_ Sucursal

D.C. N° de cuenta

Firma

Nota: la suscripción se abonará por adelantado

Piso_
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NIF

C.O.A. CASTILLA-LA MANCHA
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Tel.: 926 21 21 15. Fax: 926  21 22  8 ' 
www.arquitectos-ciudadreal.con 
E -M a il:  c o a c m c rO a rq u in e x .e ;
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EXPOSICIONES DURANTE EL FESTIVA L 

DE TEATRO CLÁSICO DE ALMAGRO

Para esta XXVI Edición del Festival In

ternacional de Teatro Clásico, el nuevo 

Museo Nacional del Teatro va a llevar a 

cabo un prim er ensayo g en eral antes 

de su apertura oficial abriendo algunas 

de sus salas para acoger, en el tiempo 

del Festival, dos exposiciones que r in ­

dan homenaje a dos momentos im por­

tantes en la historia del Museo: a l Tea­

tro Real, lu gar y actividad que en 1911 

dieron lu g ar a la necesidad im periosa

de crear el Archivo-M useo de este tea­

tro, que es base del actual Museo Na­

cional del Teatro. Por otro lado se pre­

tende recordar la figura de José Tamayo, 

recientem ente desaparecid o, a través 

de una selección de la magnífica dona­

ción que hizo de más de quinientos di­

bujos preparatorios para escenografía 

y vestuario junto a varios cientos de fo­

tografías, program as, carteles y vestua­

rio procedentes de m ás de cincuenta 

años como d irecto r de la s  com pañías 

"Lope de Vega" y "Amadeo Vives", y su 

la b o r fren te  a los te atro s E sp a ñ o l y 

B ellas Artes de Madrid.

Am bas exposiciones son un exponente 

sustancioso de todo cuanto guarda en 

sus fondos el Museo del Teatro y, como 

anticipo a su próxima apertura, em pie­

ce a m o strar de m anera ordenada su 

rico patrimonio.

La Iglesia de San Agustín de Alm agro, 

vinculada al Museo como sata de expo­

sicio nes tem porales, es el marco ade­

cuado para la exposición dedicada a l 

"Teatro de Arte" de Gregorio Martínez 

Sierra, y a Catalina Bárcena, que fue la 

prim era actriz de esta s in g u la r form a- 

ción teatral, base im p rescind ib le  para 

entender la gran renovación estética 

que, a p artir de 1916, afecta a todo el

teatro español de la prim era mitad del 

siglo XX. Los p rincipales creadores de 

la prim era vanguard ia  a rtís t ica  e sp a ­

ñola: m úsico s, p intores, d iseñ ad o res, 

poetas y dram aturgos, colaboraron junto 

a M artínez S ie rra  para que e l teatro 

español estuviese situado a l mismo ni­

vel del resto de los teatros europeos. 

Las tres exposiciones están dirigidas por 

el director del Museo Nacional del Tea­

tro, Andrés Peláez, y han sido d iseña­

d as por la em presa c iu d a d re ale ñ a  El 

Gremio diseño.

Por otro lado, en e l espacio del a n ti­

guo Museo N acional del Teatro se ex­

pone una m u e stra  d edicad a a Buero  

Vallejo, de la que se ha editado un ca ­

tálogo. La m u e stra , c o m isa r ia d a  por 

M an uel L a g o s  y d is e ñ a d a  por e l 

escenógrafo Andrea D'Odorico, preten­

de se r una retrospectiva a través de la 

obra de Buero y e l contexto histórico 

en que se sitúa, granada por textos y 

dibujos autógrafos del propio autor. Un 

p e rs o n a l i s im o  re c o rr id o  re c re a  la 

im aginería del mundo del autor nacido 

en G u ad alajara. La exposición perm a­

necerá abierta hasta septiem bre.
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